
        
            
                
            
        

     
   
     Plumas De Cuervo         
 
    [image: ]Gerardo Lugo Brito 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    © 2018 
 
    Editado por Ediciones Alféizar C/ Joan Carles Iº 41 
 
    46715 – La Alquería de la Condesa – Valencia – España Línea de Autoedición 
 
    Email: info@edicionesalfeizar.com 
 
    Web editorial: www.edicionesalfeizar.com ISBN-13: 978-84-948248-8-3 
 
    Depósito Legal: V-2475-2018 
 
    


 
  
 
  
 
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Para Nayeli, mi compañera de letras 
 
    y mejor amiga. 
 
      
 
    Y para todos aquellos que siempre creyeron en mí. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Los que sueñan de día son conscientes de muchas cosas que escapan a los que sueñan sólo de noche.” 
 
    Edgar Allan Poe 
 
      
 
      
 
    “Sólo tú puedes decidir qué hacer con el tiempo que se te ha dado.” El señor de los anillos – J. R. R. Tolkien 
 
      
 
    “Una mente necesita de libros igual que una espada de una piedra de amolar, para conservar el filo. Por eso es que leo tanto.” 
 
    Juego de Tronos - George R. R. Martin 
 
      
 
    “Las palabras pueden hacer prender el fuego en la mente de los hombres. Las palabras pueden arrancarles lágrimas a los corazones más duros.” 
 
    El nombre del viento – Patrick Rothfuss 
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    Cada alma en pena es un árbol condenado a convertirse en ser humano y buscar la luz.” 
 
    La ciudad de los árboles - Mägo de Oz 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Despierta con la mañana y los primeros rayos del sol, su plumaje negro como la noche con destellos de azul topacio brilla reflejando la luz, sus alas como dos enormes ramas frondosas que se mueven a voluntad se desperezan y se dejan arrastrar por la suave brisa hacia el cielo infinito donde se autoproclama rey. 
 
    Las demás aves le temen y respetan, se apartan al oír su graznido, anunciando su llegada a cualquier lugar al que vaya, le dejan el paso libre, aunque el cielo sea inmenso y les pertenezca tanto como a él. 
 
    Surca el cielo y recuerda su antigua vida como guardián de la ciudad. Desde arriba, los árboles extendiéndose hasta donde alcanza la mirada, sus altas copas esmeralda elevándose pidiendo al sol que 
 
    las bañe con su luz, y desde el suelo, la espesura de las ramas formando una red, una prisión de madera y hojas que impiden que nada las atraviese desde arriba o desde abajo. 
 
    Las flores silvestres creciendo puras y delicadas, perfuman aquella niebla densa que llena la ciudad; los riachuelos naciendo desde las lejanas montañas y atravesando como serpientes sigilosas el oscuro suelo de barro y roca, pagan el impuesto por establecerse allí, alimentando a los señores gobernantes cuyas raíces descansan sumergidas en sus límpidas aguas. 
 
    Recuerda también a los hermanos que dejó atrás. El sabio búho con su vista penetrante, siempre vigilante de las acciones de los demás. El zorro con sus enigmáticas palabras y su don para desaparecer como un fantasma, y el lobo, compañero de guardia y encargado de la vigía nocturna, siempre melancólico, aullando y sollozando por su amada luna; mientras él, un cuervo astuto y reservado, se encargaba de la vigía diurna avisando con su estridente voz ante cualquier amenaza. 
 
    Vuelve de su ensimismamiento y se perpleja, se siente desfallecer, voló durante horas; aún cree reconocer el paraje que se extiende frente a sus ojos y decide que 
 
    es tiempo de volver a su morada, pues empieza a caer la tarde y sabe que esta noche no habrá luna. Entonces escucha una voz que lo llama diciendo: “vuelve a casa”. 
 
    Asustado, acelera el vuelo, ignora el agotamiento de sus alas que le imploran descanso y el deseo de regresar, y centra la mirada en el horizonte. No sabe por qué, pero debe continuar. El tiempo se le acaba y debe darse prisa. 
 
    Mientras vuela, confuso y desesperado, vuelve a caer presa de sus recuerdos. El juramento que hizo tiempo atrás, de guiar el alma de todo animal y árbol muerto hasta cumplir la condena que le espera, ser convertido en ser humano para buscar la luz y quizá algún día poder regresar a su lugar de origen. Ley dictada en el inicio del tiempo por los antiguos ancianos guardianes, cuando la ciudad no era más que retoños sobre un fértil suelo, y después de ser víctimas de la codicia del hombre, quien trató de poseer todo cuanto observaba y acabó obteniendo nada más que el destierro. 
 
    Por desgracia, la ley aplicaba también para los guardianes de la ciudad, entre ellos, el cuervo. Entonces recuerda cómo rompió aquel juramento para seguir su sueño de conocer el mundo que se extendía más allá, 
 
    olvidando su condena y huyendo una noche en la que el lobo se quedó dormido en medio de sus interminables lamentos. 
 
    Exhausto, avista el lugar al que la voz en su interior lo guía: La ciudad de los árboles, su antiguo hogar, y con la noche pisándole los talones, se adentra temeroso en la oscuridad, entre los lamentos de los árboles que susurran su inevitable condena en el silencio de la noche. Los murciélagos lo esquivan cazando y dibujando sombras en la penumbra, mientras las luciérnagas le muestran el bosque con destellos. Todo parece seguir igual a como era cuando se marchó, pero se equivoca. No encuentra a ninguno de sus antiguos hermanos por ningún lugar y, además, vislumbra una extraña construcción que emerge de entre la penumbra, hecha con los troncos de árboles muertos y en su interior una extraña luz roja que palpita como si danzara, como si viviera. 
 
    Se acerca a un agujero con una extraña forma cuadrada esculpida en una pared, cubierto con una delgada roca traslúcida que deja ver el interior de aquella construcción. Ahí, descubre que no hay nadie en ella, sólo esa extraña luz que baila en su interior. Continúa observando y una terrible imagen se materializa 
 
    ante él. El zorro, o más bien su piel, junto con la del lobo, tendidas sobre otras extrañas construcciones de madera, inertes, sin vida, y sobre ellas como un trofeo adornando a la extraña luz, la figura del búho, petrificada y con la mirada clavada en la nada. 
 
    De repente escucha un ruido, pero permanece inmóvil ante aquella imagen trágica. Un trueno en la noche despejada estalla y un dolor agudo se instala en su pecho, como si un rayo lo alcanzara. Se siente desfallecer y poco a poco se le nubla la mirada. 
 
    Despierta al alba, y desconcertado levanta el vuelo, atraviesa las tupidas ramas de los árboles tan deprisa que parece no tocarlas; de pronto cae en la cuenta de que no siente el viento, ni el calor del sol o la herida en su pecho, ya no siente nada. Confuso, regresa a aquel lugar y se descubre a sí mismo, tendido en un charco carmesí con un agujero en el pecho, y entonces lo entiende... humanos. Entraron a la ciudad, acabaron con sus hermanos, con los árboles, y ahora, también con él. 
 
    Lleno de rabia, miedo y tristeza comienza a desvanecerse con las luces del amanecer, llevado por el viento como el polen de una flor, recordando antes de 
 
    desaparecer, su fatal destino: renacer como humano. Decidido y movido por la fuerza indomable de su espíritu elige desaparecer por completo, demostrando que su voluntad es más fuerte que cualquier maldición, pues si al volverse humano también matará árboles y a sus hermanos animales, prefiere simplemente ser polvo; ser libre; ser viento. 
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    Dicen que un buen lector que en promedio viva 80 años podrá leer aproximadamente 5000 libros a lo largo de su vida. Demasiado pocos tomando en cuenta la cantidad de libros que se escriben y publican todos los días y muy poco tiempo para encontrar ese libro ideal que muchos buscan y pocos encuentran. 
 
    Antes de que aquel extraño fenómeno ocurriera, yo no estaba ni remotamente cerca de ser un lector modelo, ni siquiera uno promedio; a mí los libros me parecían en verdad algo tedioso. Tener que pasar horas clavado entre páginas que en muchas ocasiones estaban llenas de letras sin fin, sin ninguna imagen que me ayudara a concentrarme, era lo más aburrido que podría imaginar. Si de leer se trataba, yo era lo más lejano a un amante de los libros; tal era el caso que cuando tenía que hacer algún reporte sobre algún libro para el colegio, prefería buscar el resumen en Internet o si el libro tenía película, optaba por mirarla y hacer el trabajo sobre ella –aunque muchas veces obtuviera malas notas porque algunas películas son malas adaptaciones de sus libros–. Yo prefería los videojuegos o ver una buena serie de ánime. Eso sí que era entretenido. 
 
      
 
    Es así como cierto día llegó una chica nueva al colegio, ¡Wow! Vaya que era linda, con tan sólo mirarla la primera vez, me dije: –esta chica tiene que ser mi novia–. No podría describirla porque sería limitar su belleza a unas simples palabras, y como diría Oscar Wilde: definir es limitarse. No puedes definir el arte en una frase y ella era el arte mismo personificado. 
 
    Desde aquel momento comencé a tratar de acercarme a ella, ser su amigo, y poco a poco ganarme su confianza y afecto. Debo decir que yo no era feo del todo y tampoco tan tonto, tenía buenas calificaciones y me defendía en los exámenes. Así, sin darme cuenta, en unos meses ya éramos mejores amigos, siempre estábamos juntos, hacíamos todo juntos y nos contábamos todo. Qué historia de amor tan perfecta como en Romeo y Julieta, pero pobre tonto de mí al no saber que aquella historia fue una tragedia de una semana entre dos niños que hablaban como adultos y acabaron muertos. ¡Qué maldito eres Shakespeare! 
 
    Fuera de la trágica historia, todo era perfecto, hasta que en una ocasión un profesor nos encargó de tarea final hacer un reporte sobre nuestro libro favorito, de ello dependía el 70% de nuestra calificación, teníamos un mes a partir de ese momento para entregar el reporte 
 
    que debía ser detallado, objetivo y crítico. –¡Cualquier cosa menos leer! –me dije, no tengo un libro favorito, ni siquiera había leído uno completo en mi vida ¿Qué se suponía que iba a hacer? 
 
    –Es simple, lee un libro –me dijo una voz junto a mí. En ese momento volví a la realidad, era ella, su voz tenía ese extraño poder de calmarme en cualquier situación. Era como Black Widow calmando a Hulk en Los vengadores. De acuerdo, mala comparación, pero así se sentía. 
 
    Decidimos ir a la biblioteca de la ciudad a encontrar mi libro favorito, qué mejor lugar para elegir un libro que allí, aunque suene demasiado obvio, pues uno no busca peces en la tierra, los busca en el mar. He olvidado decir que ella era una ávida lectora, jamás conocí a alguien que supiera más de libros que ella, a veces se la pasaba hablándome de ello y yo no entendía ni una palabra de lo que me decía, pero le ponía atención con el único fin de escuchar su voz y estar con ella. 
 
    Así es que, al llegar a la biblioteca, ella se sentía como un pez en el agua, era su hábitat natural, mientras que para mí era todo lo contrario, no sabía por dónde comenzar a buscar ese condenado libro que me hiciera 
 
    aprobar la clase. En lo primero que pensé fue en tomar el primer libro que tuviera menos de 200 páginas y que tuviera dibujitos claro e irme de ahí lo más rápido posible, pero adivinen quien no me lo permitió. 
 
    –Si vas a elegir un libro que sea tu favorito tienes que buscar bien, tienes que buscar entre los miles que hay aquí si es necesario, ese libro debe traerte felicidad, y parafraseando a Borges me dijo: Si un libro es tedioso para ti, déjalo; aunque ese libro sea famoso, antiguo o moderno, no lo leas; ese libro no ha sido escrito para ti continúa buscando y encontrarás el indicado. 
 
    Después de oír aquello que me llegó como una bofetada a lo que pretendía hacer, nos pusimos a buscar aquel libro que me trajera la felicidad, a fin de cuentas, tenía todo un mes para hacer el trabajo y si encontrar ese libro me hacía estar más tiempo con ella, yo no pondría objeción alguna. 
 
    No recuerdo cuánto tiempo estuvimos buscando, esculcando, deslizándonos entre títulos y páginas, algunos nuevos, otros no tanto. Tal vez horas, días, no lo sé, el tiempo es relativo dijo Einstein una vez, a veces pasa lento y otras muy deprisa, depende de la situación en la que nos encontremos. Me encontraba tan decidido 
 
    a encontrar mi libro que en verdad perdí la noción del tiempo. Fue así como, en mi frenética búsqueda me topé con un raro ejemplar; un libro muy voluminoso, de unas 1000 páginas, viejo y desgastado, tal vez por demasiado uso. Admito que de sólo ver su tamaño me causó un aburrimiento tremendo, pero tenía algo raro que llamó mi atención: sus páginas eran completamente negras como las plumas de un cuervo. 
 
    Jamás había visto un libro como ese, ¿Qué se suponía que leería en esa negrura? Tan absorto estaba contemplando aquel libro que no me di cuenta de cuándo ella había llegado a mi lado. 
 
    –¿Por fin encontraste algún libro que te llame la atención? –me dijo. 
 
    –Creo que sí, pero no tiene nada escrito en él, todas sus páginas son negras ¿Habías visto algo así antes? 
 
    –le pregunté mostrándole el libro negro. 
 
    –Mmm, déjame ver –me quitó el libro de las manos y analizándolo como toda una experta me dijo: ¬ 
 
    ¬–Qué raro, nunca había visto un libro así, a lo mejor es la broma de alguien que pintó todas las páginas de negro y ha dañado un buen libro, que por lo visto es 
 
    bastante viejo. 
 
    Pensé en lo mismo cuando me lo devolvía. Al sujetarlo con una sola mano no calculé bien el peso de éste y fue a dar directo al piso, dejando ver algo que hasta el momento había pasado desapercibido para ambos. En la parte inferior de la última página tenía escrito con diminutas letras blancas una extraña frase en latín que decía: 
 
      
 
    Qui quaerit, invenit... 
 
    El que busca, encuentra... 
 
    ¡Qué estúpido fui al leerla en voz alta! Ahí comenzó la tragedia. Las luces de la biblioteca comenzaron a parpadear y las páginas del libro a pasar una tras otra con rapidez, mientras que se tornaban de color blanco y algunas letras parecían aparecer en ellas. Y a la manera de Jumanji o El retrato de Dorian Gray en un amargo espectáculo, vi cómo ella comenzaba a desvanecerse mientras las páginas del libro perdían su oscuridad. Cómo pasaba a ser un fantasma frente a mis ojos. 
 
    Estaba aterrado, intenté tomarle la mano, pero fue en vano, mis manos la atravesaban como si fuera 
 
    agua. Noté el miedo en su voz cuando me habló, pero también una extraña sensación de seguridad, calma y convicción: 
 
    –¿Qué está pasando? ¡No me dejes, siento que te alejas, ven por mí! –y mientras decía esto, una sonrisa apareció en su rostro. 
 
    –No tengo porqué sentir miedo, sé que vendrás por mí y yo te voy a esperar –fue lo último que me dijo. 
 
    ¬Yo estaba temblando, casi al borde de las lágrimas, sentía tanta impotencia y sólo pude decirle: 
 
    –No sé qué hacer, pero te juro que te traeré de vuelta, yo te am ...–. No pude terminar de decirle lo que sentía, pues ella ya había desaparecido por completo. Desesperado tomé el maldito libro cuyas páginas ya eran blancas y legibles, y fue entonces cuando entendí lo que pasó. En aquellas páginas se describía una especie de ritual de búsqueda, pero con un precio muy alto que pagar. Decía lo siguiente: 
 
      
 
    Buscador del saber 
 
      
 
    Para alcanzar el conocimiento absoluto, algo de valor debe ser ofrendado. Este libro está bendecido con la luz del conocimiento y a su vez maldito con la brevedad del tiempo. 
 
      
 
    Tienes toda una vida para encontrar aquello que buscas y aquello que perdiste en las páginas de otros libros, otros mundos. Se te ha otorgado el don de viajar a esos universos con tan sólo tocarlos, pero cuidado, se prudente en tu búsqueda, el tiempo es tu mayor adversario. El objeto tomado a cambio del saber se encuentra fragmentado en las páginas de los libros cercanos a este. ¿Cuántos? Eso depende de la cantidad de estos. 
 
      
 
    Sabrás que te encuentras en el final de tu búsqueda cuando las páginas de este manuscrito se tornen negras en su totalidad, es ahí cuando tu preciado tesoro volverá a ti y tu búsqueda estará completa, pero apresúrate que el tiempo apremia. 
 
      
 
    Una última advertencia viajero, ten cuidado con los mundos que visites, pues no podrás salir de ellos hasta haber concluido la historia y si mueres en 
 
    alguno ... será mejor que eso no suceda o tu vida en el 
 
    mundo real se acortará un año cada vez que eso pase. 
 
    Buena suerte y recuerda: Qui quaerit, invenit. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No podía creer lo que leía, pero si todo era cierto, debería probar mis nuevos poderes y, por si fuera poco, cumplir con lo que decía y tener que entrar en los miles de libros que se hallaban en esa inmensa biblioteca; el tiempo era mi mayor obstáculo. En verdad tenía una vida entera para concluir la tarea, pero ¿Qué pasaría si no acababa con todos los libros a tiempo? ¿La perdería para siempre? ¡Jamás! Le juré ir por ella y eso es lo que iba a hacer. 
 
    El trabajo escolar ya no importaba, si iba a pasarme la vida entre libros, sería por amor. Con miedo toqué el primer libro que tenía enfrente, ni siquiera me fijé en el título, sólo quería comprobar lo que recién leí. Todo pasó tan rápido, vaya sorpresa la mía al comprobar que en efecto me había transportado a otro lugar. Ya 
 
    no estaba en aquella biblioteca; me encontraba en un paisaje rural, era extraño, no tenía idea de dónde estaba, pero más extraño aún era que viajaba sobre un rocín escuálido y a mi lado iba un sujeto bonachón sobre un burro. 
 
    El libro nunca mencionó nada de ser un personaje en la historia, quizá sea distinto en cada libro que visite. Le pregunté a mi compañero de viaje quién era y en dónde estábamos, a lo que éste, extrañado me respondió: 
 
    –¿Qué os ocurre a vuestra merced? Si hace apenas un momento salimos de La Mancha para buscar aventuras de caballeros andantes, yo soy vuestro Sancho y me ha prometido ser gobernador de una ínsula por ser vuestro escudero. 
 
    Jamás me había imaginado el tal libro en que me fui a meter: El ingenioso Hidalgo Don Quijote de La Mancha. Ahora todo tenía sentido, yo era Don Quijote y estaba en búsqueda de mi Dulcinea. Cuántas aventuras y martirios sufrí mientras fui el caballero de la triste figura, ser golpeado por galeotes, el caballero de la blanca luna y demás personajes en una historia fascinante que jamás me hubiera atrevido a leer. Aquí también viví mi primera muerte, nunca pensé que este 
 
    libro terminaría de aquella manera. 
 
    No sé cuánto tiempo estuve en aquel libro, pero parece que el tiempo en él no transcurre de la misma manera que en el mundo real, eso era un alivio, ya que, de ser paralelos, jamás podría concluir historias en las que transcurran años. Cuando volví al mundo real tomé el libro maldito para ver si había algún cambio en él y grande fue mi sorpresa al notar que efectivamente, una pequeña parte de la primera página se había tornado negra. 
 
    El tiempo apremia decía su advertencia y era cierto, morí una vez en El Quijote, perdí un año de mi vida, no debo perder más tiempo, debo entrar a otra historia para poder rescatarla. Con prisa tomé el segundo libro al lado del que acababa de salir. Este parecía un tanto extraño y algo lúgubre con muertos por todas partes. Era un viajero como en el anterior e iba en la carreta de un arriero, según él iba para Comala a buscar a un tal Pedro Páramo que era mi padre, y al parecer, también el suyo. 
 
    En el siguiente libro al que entré era un hombre frente a un pelotón de fusilamiento que recordaba cuando su padre lo llevó a conocer el hielo, era Arcadio Buendía, 
 
    observé la fundación y fin de Macondo, generación tras generación durante Cien años de soledad. Perdí a mi Remedios la Bella porque se la llevaron al cielo. 
 
    Para mi mala suerte en los libros que entraba siempre acababa muriendo, ya había perdido unos 4 años de mi vida y no podía darme el lujo de seguir perdiendo más, las páginas del libro maldito se iban tiñendo de negro y extrañamente iba sintiendo cada vez más curiosidad por saber lo que sucedía en esos libros. En el siguiente libro al que entré fui un ser que tenía la misión de destruir un anillo de oro con poderes malignos en un volcán en el fin del mundo, era un hobbit, Frodo Bolsón de La Comarca, estaba en El señor de los anillos, era el primer libro donde no moría, pero cómo sufrí con las interminables batallas, heridas y la peste de los orcos. 
 
    Después de aquello fui un doctor en Transilvania que tenía la misión de encontrar la forma de matar a un ser al que no se le podía matar, un vampiro de nombre Drácula, yo era el doctor Van Helsing y debía rescatar a la señora Mina Harker de las manos de aquel monstruo hematófago. 
 
    Los días pasaban y con cada historia que vivía sentía que obtenía algo que no tenía antes y que cada vez 
 
    estaba más cerca de poder traerla de vuelta. Un día fui un bastardo que prácticamente no sabía nada, pero que se convertiría en heredero de un continente lleno de muertos vivientes y seres de hielo, de dragones y guerras en todas partes; morí y fui resucitado por una bruja roja, así es, era Jon Snow y estaba jugando un peligroso Juego de tronos. 
 
    En otra ocasión fui un griego fuerte y obstinado en la guerra de Troya, pero con un punto débil: el talón; me habían quitado a mi Briseida y asesinado a mi compañero de armas Patroclo, lo que provocó mi cólera en contra del príncipe troyano Héctor. En esta ocasión fui Aquiles en La Ilíada y jamás hubiera creído que detestaría tanto a los dioses al tomar partido en las batallas de los humanos. 
 
    Después caí por el agujero de un conejo hasta un extraño lugar donde nada es lo que parece y en el que todos estaban locos, principalmente cierto sombrerero y una extraña reina con una obsesión enfermiza por cortar cabezas. Fue la primera vez que cambié de sexo, era una pequeña niña, Alicia en el país de las maravillas. 
 
    Una de las historias que más me marcó fue aquella en la que fui un pequeño príncipe que vivía en el asteroide 
 
    B-612, amaba a una rosa y tenía por amigos a un zorro y un aviador. Era El principito y las lecciones que aprendí de aquella historia fueron más contundentes de las que hubiera aprendido en la vida real. 
 
    Desperté un día en la España de Franco, en plena guerra civil siendo un autor que quería borrar todo rastro de su existencia, hasta que un chico, Daniel Sempere, se cruzara en mi camino y me hiciera caer en cuenta del error que estaba cometiendo. En aquella ocasión fui Julián Carax en La sombra del viento. 
 
    Además de héroes también fui villanos y eso me ha servido de lección para saber cómo no debo actuar. En una ocasión fui Pennywise el payaso, y aunque en la historia lo disfrutara, el devorar niños no es algo que quisiera hacer en la vida real; morí claro está, una vez más, pero aprendí una lección sobre la amistad y no convertirme en Eso que aterroriza usando los miedos de los niños. En otra ocasión fui Un asesino solitario en las calles de México buscando la manera de eliminar a un candidato a la presidencia y poder ganarme medio melón de dólares. 
 
    Incluso llegué a encarnar al mal supremo, fui el ángel caído tras la rebelión fallida celestial; así es, fui Satanás 
 
    en El paraíso perdido, y sentí su dolor y pesar de una forma muy humana, la impotencia tras su expulsión y el anhelo de querer ser venerado cual dios. No cabe duda de que es mejor reinar en el infierno que servir en el cielo. 
 
    ¿Cuántos libros habré vivido ya? Los años pasan y pasan, pero no en vano. Han pasado 50 años desde entonces, desde que la perdí, cuando comenzó el viaje yo tenía 16 años, he muerto unas 15 veces y no sé cuánto tiempo me quede al final. Las páginas del libro casi se tornan de negro en su totalidad, pero temo no tener el tiempo suficiente para rescatarla. 
 
    He aprendido muchas cosas a través de los años, he sido cientos de personajes y cada uno me ha dejado una enseñanza distinta. He sido Juan Pablo Castel en El túnel y por fin estaba feliz de encontrar a una persona que podría entenderme. Pero fue, precisamente, la persona que maté. Fui un hechicero en un mundo de magia y seres fantásticos, donde tuve que morir y ver morir a mis amigos para poder vivir y acabar de una vez por todas con el que no debe ser nombrado, era Harry Potter. Viajé a marte en Crónicas marcianas en distintas oleadas de humanos para colonizarlo, sólo para morir de nuevo y entender lo banales y materialistas que 
 
    somos los humanos. Incluso cometí un acto vil, quemé libros en Fahrenheit 451. 
 
    Fui el león cobarde en El mago de Oz buscando el valor para enfrentar mis miedos. Un hombre que se transformó en insecto una mañana, no despertando la curiosidad de nadie y muriendo como eso, como un simple insecto, fui Gregorio Samsa en La metamorfosis. Cientos de personajes que no terminaría de nombrar Kvothe, el chico mago, guerrero y artista con demasiada suerte en El nombre del viento; el Dante que recorre los círculos del infierno en La divida comedia buscando a Beatriz; El cuervo con su Nunca más reposado en el busto de Palas del poema de Poe por la pérdida de mi amada Leonor y el monstruo Frankenstein en la novela homónima, buscando mi razón de existir y a mi compañera ideal. 
 
    El tiempo se me agota y aún me faltan muchos libros por visitar, he estado en más del promedio de los que se dice se pueden leer en una vida, puesto que yo no los he leído, los he vivido a todos. Una parte de mí no quisiera dejar de saltar entre historias, pero la otra parte sabe que el fin no es ese, hay un motivo más grande, tengo la esperanza de verla una vez más y poder decirle aquello que no pude cuando la perdí, que le amo y que gracias 
 
    a ella he llegado a amar los libros tanto como ella los amó. Sé que un día dejaré de viajar y me reencontraré con ella en la eternidad, pues bien lo decía el libro negro: Qui quaerit, invenit –El que busca, encuentra. 
 
      
 
  
 
  



 El Príncipe caído                                     
 
    [image: ] 
 
    “Yo soy la voz que escuchas cuando tu alma tiene hambre. 
 
    El grito del silencio en tus horas de angustia. La luz que despeja de tu corazón las dudas. 
 
    El confidente de tus miedos en las noches de luna. 
 
    Soy el portador del fuego eterno en cuyo nombre se oculta la verdad.” 
 
      
 
    Una vez quise ser Dios... qué ingenuo ¿Quién querría ser Dios de semejantes criaturas? ¿Cuál es el fin de la omnisciencia u omnipotencia? ¿Dónde está la diversión en ello? Y dicen que yo soy el malo. Nadie ha amado tanto a los humanos como yo. 
 
      
 
    Antes de comenzar con mi discurso permítanme presentarme, pues, aunque todos han oído hablar de mí en algún momento de sus vidas, no soy ni remotamente parecido a lo que se imaginan o les han contado. En primer lugar, no soy rojo, ni llevo un tridente conmigo a todas partes, no soy Poseidón, tampoco tengo cuernos ni patas de cabra, no soy un fauno; no me acuesto con brujas en aquelarres, pues ni siquiera tengo sexo, no tengo necesidad de esas banalidades, tampoco tengo que ver con eso de la magia; el tarot, la cábala y la adivinación no son invenciones mías, eso es meramente humano. 
 
    Soy más parecido a un caballero de lo que creen, humilde, 
 
    refinado y cortés en mi manera de hablar, inteligente y muy hermoso por mi ascendencia angelical. Pues bien, supongo que con lo anterior ya tienen una idea de quién soy... el Diablo, el ángel caído, y un sin fin de nombres que he recibido a lo largo de eones. Algunos de ellos muy divertidos, como la Stella matutina, el lucero del alba; me gusta que me comparen con venus, aunque nada tengo que ver con la astrología, también me han llamado Satán, el eterno adversario y el mal supremo como suelen contar a los niños en la iglesia. Esto no puede estar más alejado de la verdad como se enterarán. Soy Lucifer, el portador de la luz, del fuego de la consciencia; Luzbel, la luz de Dios. 
 
      
 
    Ahora que lo menciono, las iglesias me aborrecen por lo que se dice de mí o, mejor dicho, por lo que ellas mismas han inventado sobre mí y eso me molesta un poco, pero déjenme decirles una cosa, no soy nada de eso, soy parte del equilibrio universal, la sombra de Dios, no puede existir el uno sin el otro, somos dos caras de la misma moneda, y él junto conmigo sufrimos de las mismas penas que sufren los humanos. Ambos fuimos creados sin saber para qué, se nos atribuye divinidad y perfección, pero quizás no llegamos ni a ello. A veces le pregunto, ¿No te cansas de ser Dios? No entiendo cómo tú que lo puedes todo te rebajas tanto, y la única respuesta que obtengo es una mirada lastimera y una 
 
    sonrisa cansada. 
 
    Por otra parte, puedo decir que jamás he estado en la tierra, mis dominios no son de este mundo; al decir esto no me estoy refiriendo al infierno, no se crean eso del lago de fuego donde arderán eternamente si se portan mal, esas son sólo invenciones de un tal Dante para mantener controlados a los crédulos e inocentes –ni el cielo o el infierno existen, pero no digan nada, es un pequeño secreto que compartiré– en realidad el verdadero castigo y plenitud están en la consciencia humana. Gobierno el mundo de los sueños, donde siembro ideas en las mentes, porque es más fácil hacer germinar una idea que simplemente susurrarle palabras sin sentido al oído a alguien, a nadie le gusta que le digan qué hacer, por ello prefiero hacerles pensar que esas ideas son suyas y les surgieron de la nada mientras dormían. Algo que los humanos han aprendido muy bien y utilizan en sus discursos políticos y sermones religiosos. Una mente dormida es más fácil de manipular que una despierta. 
 
    Me considero un tipo intelectual más que malévolo, soy el eterno benefactor de la ingrata humanidad, que jamás me ha agradecido por lo que le he dado. Mías son la oscuridad y la luna, la música y la poesía, la literatura y la pintura, mías son las artes y la imaginación. Soy fanático de la belleza. Yo no causo guerras ni asesinatos, ni mucho menos pido sangre 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    de vírgenes en sacrificios rituales, soy demasiado bello para mancharme las manos con sangre mortal. Esas cosas son de Dios porque es demasiado compasivo y no sabe domar a sus bestias como debe, les da libre albedrío y luego se queja por su desobediencia. Es sólo un niño explorador –y eso que tenemos la misma edad, ambos nacimos el mismo día¬– que juega con su granja de hormigas y si una se sale de la fila, simplemente... la aplasta. Como Dios, también soy padre, pero yo sí sé educar a mis hijos ¿Cuándo han escuchado de un demonio rebelde que me desobedezca? 
 
      
 
    El mal no es culpa mía, así como no hay luz sin oscuridad, yo no soy culpable del mal, aunque me lo atribuyan. El mal es algo propio de la naturaleza humana, está en ellos desde su concepción, de ellos depende qué camino elegir, yo simplemente les doy el empujón que necesitan en esas decisiones que no pueden tomar por causa del miedo, pero muchas veces olvidan lo efímeras que son sus vidas y se vuelven tan arrogantes queriendo asemejarse a las divinidades que acaban cometiendo estragos y atrocidades, fruto de su propia estupidez. Se saben mortales, pero se creen divinos. El verdadero demonio reside en la consciencia humana. 
 
      
 
    Soy poeta de naturaleza y como mi nombre lo dice, mi misión es iluminar, yo no corrompo, yo ilumino, yo no 
 
    niego, yo contradigo. Soy el mejor amigo de los poetas y el mecenas de los artistas, y quien ha escuchado mi voz y seguido mi consejo al pie de la letra sabe que tiene el éxito asegurado, puesto que nací ángel y siempre lo seré, y como la muerte, siempre estoy del lado izquierdo susurrando al que quiera escucharme para escribir un verso, componer una sonata o pintar una obra maestra. 
 
      
 
    Influencié a muchos humanos que llegaron a ser importantes a través de la historia. Algunos artistas que fueron revolucionarios para su época; un par de violinistas italianos, uno de apellido Paganini a quien nunca le pudieron comprobar el pacto que tenía conmigo, El violinista del diablo le llamaban, y el otro, un tal Tartini a quien le regalé una canción mientras dormía, El trino del diablo, una obra maestra nombrada en mi honor; un niño austriaco prodigio del piano de apellido Mozart, quien no me esperaba muriera tan joven, y otro alemán llamado Beethoven quien, a pesar de la sordera, le doté del talento para hacer música a través del silencio. 
 
      
 
    En cuanto a otras artes fuera de la música trabajé con un par de pintores, un holandés muy extravagante debo decir, que se cortó una oreja, un tal Van Gogh y otro que me enorgullece decir ha sido de mis mejores trabajos, otro italiano, un tal Da Vinci, magnífico sujeto en verdad, 
 
    resultó ser más listo de lo que creí, también un atormentado escritor norteamericano de apellido Poe, y Baudelaire, un poeta francés, ambos con un fin algo trágico, pobres sujetos, brillantes, pero incomprendidos; entre muchos otros que no acabaría de nombrar, todos ellos prueba de mi talento como patrocinador de las artes. 
 
      
 
    Por otro lado, entre los tiranos de la historia que se me atribuyen, no crean nada de ello, ese tal Hitler fue un error de la naturaleza, le ayudé con la pintura, y lo desperdició queriendo jugar a ser dios. Napoleón tuvo todo para ser un gran gobernante, pero el poder corrompe, un humano con poder sólo quiere más poder y los humanos son muy frágiles, ya saben cómo acabó, solo y exiliado de su nación, e incluso los romanos, a quienes tanto se me atribuyen como mis hijos, ¡por favor no! Calígula y Nerón eran maniáticos sin límites, por suerte murieron jóvenes. Me hubiera gustado decir que Alejandro Magno fue obra mía, pero sería mentir, él sí fue un general de primera categoría. 
 
      
 
    A pesar de ello, en verdad me encantan los humanos debo decir, son fascinantes y supongo que a Dios también, aunque en ocasiones se olvide de ellos y los deje a su suerte mientras se ocupa de asuntos más importantes –¿Cuáles? No tengo idea–; como decía, son una especie interesante y aunque se parezcan entre sí, no hay dos iguales. Algunos 
 
    pueden ser en extremo malvados, incluso más de lo que se dice de mí, –políticos y sacerdotes les llaman– otros en cambio pueden ser realmente buenos, tanto que juraría que no son humanos, sino ángeles que han bajado a la tierra a coexistir entre ellos. 
 
      
 
    Es una pena que se maten entre sí, tienen demasiado potencial, pero no saben aprovecharlo, se declaran guerras, se esclavizan, y ahora, crean virus y armas de destrucción masiva que no tardarán en aniquilarlos. Siguen falsos dioses como la libertad, la democracia y el más poderoso: el dinero. Pasaron de someterse a doctrinas religiosas que les hacían morir en nombre de un Dios a someterse a otros sistemas como el nacionalismo que los programa a morir por el Estado cuando sea necesario o el capitalismo que les da un valor monetario a sus vidas. 
 
      
 
    Los he observado desde su creación y los he visto crecer en inteligencia, así como en ambición, su deseo de saber y poseer no tiene límites, es una verdadera lástima porque aún existen algunos que son rescatables. El egoísmo es su principal problema, son muy pocos los que piensan en algo o alguien más que no sea ellos mismos, sino miren su propia historia, está llena de humanos muertos en cruentas guerras, siempre por los intereses de unos pocos que creen gobernar por derecho divino, reyes, emperadores, papas y 
 
    presidentes. 
 
    En cuanto a las religiones, si me preguntan cuál es la verdadera, puedo decir que todas y ninguna, porque todas comparten una misma base de verdad y son verdaderas para quienes las practican, pero al mismo tiempo no lo son porque son distintas a los ojos de sus practicantes. Cada uno elige creer o no en lo que le parezca correcto y dé un poco de esperanza a su pobre existencia, aunque muchos caen en el fanatismo porque las religiones en las que creen les han lavado el cerebro para seguir intereses que nada tienen que ver con su labor original. Las religiones siempre han estado más cerca de la política que de la espiritualidad, porque usan lo más profundo del pensamiento humano, el ego, la ambición, Dios, para someter. 
 
      
 
    Grandes maestros han existido a través de la historia humana: Buda, Muhammad, Jesús, Lao Tse, los griegos. Grandes libros se han escrito con mensajes mal interpretados: la Biblia, el Corán, la Torá, los Vedas. Hablan de paz, amor, tolerancia y aceptación, pero no se practican y sus seguidores se aniquilan con esas banderas. Los seguidores son verdaderos estúpidos que no pueden discernir lo real de lo imaginario, la mente humana en verdad es muy moldeable. 
 
    Yo soy la serpiente que iluminó a Adán y Eva en el Edén, 
 
    les otorgué en el fruto del árbol de la ciencia el don de la consciencia de sí mismos porque merecían saber y entender la razón de su existencia, pero a lo largo de tantos siglos, se ha perdido ese conocimiento, se ha tergiversado hasta llegar al punto de matarse unos a otros por defender falsas banderas que creen conocer la verdad absoluta. Me dan cierta lástima porque mi intención jamás fue esa. Espero que algún día puedan encontrar la verdad que tanto anhelan y, por ello siempre estaré a su lado iluminando sus pasos con mi luz. 
 
      
 
    Estas son sólo algunas cosas que puedo mencionar de mí, y limpiar un poco mi nombre o empeorarlo, dependiendo de quién lea esto, la verdad no interesa, pero sé que será divertido de cualquier manera. Tal vez soy algo sociópata porque disfruto ver las expresiones de los humanos cuando se enteran de que algo que creían cierto durante toda su vida, al final no lo es –o tal vez sí–. Existo desde el principio de todo y tras vivir tanto tiempo nunca he pretendido decirle la verdad a nadie, esa verdad que todo humano busca y nadie encuentra porque no tiene caso, yo mismo la desconozco y supongo que Dios tampoco la conoce. Quizás la verdad sea que nada existe, ni yo, ni siquiera Dios, y que todo el universo o los universos, jamás hayan existido y que todo sea una invención fútil, superflua de algo que está mucho 
 
    más arriba y que sólo juega con nosotros, un sueño dentro de otro sueño, ¿Cómo saberlo? 
 
      
 
    Quizá Dios y yo somos tan sólo la invención de algún humano u otro ser. A fin de cuentas, los humanos son seres que imaginan y al hacerlo se vuelven creadores. Toda su realidad no es más que fruto de su propia creación. Siempre me he planteado esa cuestión y creo que nunca tendré una respuesta, quién sabe, quizás hasta ese punto soy más humano de lo que parece. 
 
  
 
  



 El Trino del Diablo                                  
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    “Sabrás que eres el mejor cuando ellos crean que has vendido tu alma al demonio.” 
 
    Niccolò Paganini 
 
      
 
    De pie en el escenario, ante el más grande auditorio que vi en mi vida, interpreto la melodía que me diera fama mundial. La sonata que compuse es la mejor obra que jamás escribí: “El trino del Diablo” le llamo, una verdadera mierda comparada con lo que oí en aquel sueño, cuando Él la tocó para mí. No puedo compararlas, la mía es tan inferior que me gustaría romper mi violín en pedazos en este momento y abandonar la música para siempre... 
 
    Una extraña noche de 1713, soñé que había hecho un pacto con el Diablo y que increíblemente estaba a mis órdenes. Y aunque todo ocurrió mientras dormía, los beneficios que obtuve del encuentro al despertar no fueron lo que esperaba. 
 
    Cuando este raro acontecimiento ocurrió, mi carrera como violinista se estaba yendo al drenaje. Los conciertos cada vez eran menos frecuentes, el barroco pasaba por una crisis de apreciación musical, 
 
    se escuchaba lo mismo en todas partes, nada nuevo, sólo monotonía y los mismos compases repitiéndose una y otra vez. 
 
    A pesar de que se me consideraba un virtuoso en mi instrumento y después de haber llenado todos los teatros de Europa y tocado incluso para monarcas, cada vez recibía menos solicitudes para tocar en las filarmónicas. Las pocas cartas que recibía contenían insultantes mensajes a mi talento que terminaba por destrozarlas o quemarlas. Recuerdo la última carta que llegó a mis manos, la cual decía lo siguiente: 
 
    “Maestro Tartini, la filarmónica de Venecia tiene el honor y el placer de hacerle la más cordial invitación a dar acto de presencia, acompañándonos como segundo violín a la puesta en escena de la ópera titulada “Partenio”, escrita por su homónimo, el famoso violinista Francesco Maria Veracini...” 
 
    No pude terminar de leer, ver otro nombre que no fuera el mío me revolvía el estómago y unas terribles ganas de vomitar me invadían. Ser un simple acompañante, un espectador en una opereta de segunda es indignante cuando siempre fui el solista en todas mis presentaciones, el invitado de gala, violín primero en el 
 
    caso más extremo, ¿Pero un simple acompañante? ¡ni muerto aceptaría rebajarme a ese nivel! 
 
    Mi carrera iba en descenso y mi fortuna amasada durante años de trabajo duro mermaba con rapidez, hasta que cierta noche en que, renegando de mi pésima suerte, cansado y derrotado, me fui a la cama esperando no despertar al día siguiente, pero no ocurrió así, vaya sorpresa la que me llevé. 
 
    Poco después de quedarme dormido, una presencia extraña se materializó en mi habitación. El rey de las tinieblas, el señor del averno, el mismísimo Diablo en persona se postró en un extremo de mi cama y con una voz tan suave y melodiosa como un beso de ángel a mis oídos me dijo: 
 
    –¿Qué te pasa Tartini, por qué desperdicias el don que te di de una forma tan deplorable? –contrariado y sin sentir el menor miedo, le respondí: 
 
    –¿Cómo que el don que me diste? ¿Es que mi habilidad es obra tuya? ¿Acaso yo soy obra tuya? –con una sonrisa burlona el muy cretino me respondió sin vacilar: 
 
    –Por supuesto que tú eres obra mía, todos los músicos 
 
    son obra mía, en especial los violinistas. ¿No sabes que yo mismo soy el mejor violinista que ha existido? 
 
    Me invadió un escalofrío y las manos comenzaron a sudarme, cómo era posible que mi habilidad proviniera de aquel ser del infierno. ¿Es que mi orgullo por ser el mejor fue tanto que me condené sin saberlo? 
 
    Mis pensamientos se revolvían e intentando hallar una salida rápida ante aquella cuestión, el Diablo se sentó junto a mí y me dijo: 
 
    –Escúchame, no vine hasta aquí para atormentarte, vine a ayudarte. Eres tan patético que no puedo soportar que alguien a quien le otorgué uno de mis mejores dones, lo desperdicie, así que anda dime ¿Qué necesitas para volver al negocio? 
 
    Desconcertado ante aquellas palabras no pude evitar pensar en aquello con lo que sueña cualquier mortal, riqueza, poder, placer, fama. Pero no pedí nada de eso, me limité a pedir un violín, un Stradivarius, los mejores instrumentos por excelencia, y alguna que otra cosa que me sirviera para volver a la cima, un poco de dinero entre ello. 
 
    El Diablo cumplió como prometió y me otorgó 
 
    todo cuanto le pedí, por más tonto que fuese. Todo comenzaría a irme maravillosamente bien a partir de ahora; todos mis deseos eran anticipados y satisfechos con creces por mi nuevo sirviente. Pero este momento de dicha fue fugaz porque mi proveedor de éxito me dijo algo que hizo que mi recién recobrada confianza se esfumara en un instante: 
 
    –Qué estúpido eres si crees que con lo que me pides vas a volver a ser lo que fuiste. Pide algo mejor, inspiración para componer algo fuera de este mundo, no estupideces terrenales que no te sirven de nada. 
 
    Furioso ante aquel comentario, no pensé con claridad y ocurrió que, en un momento dado, le di mi violín y lo desafié a que tocara para mí alguna pieza: 
 
    –Si eres tan bueno como dices ser, Señor, ¿Por qué no tocas algo sublime para mí? ¡anda demuéstrame que en verdad eres el mejor violinista que existe y no sólo un demonio hablador! 
 
    Mi asombro fue enorme cuando lo escuché tocar, con gran bravura e inteligencia, una sonata tan singular y romántica como nunca oí. Hacía cantar al violín mientras sus dedos se deslizaban de un extremo a otro 
 
    del mástil con tal maestría que por un momento me sentí un torpe aprendiz de nuevo, viendo a un dios tocar. Le hacía el amor al instrumento y este a cambio gemía un sonido celestial. 
 
    La melodía tenía unas variaciones que jamás hubiera imaginado, era como escuchar la voz de un ángel atrapada en los dedos del demonio. Un deleite al oído como nunca se interpretó o se interpretará. Tantos matices y armonías interpretadas con un perfecto dominio del instrumento que en verdad parecía algo demoniaco. 
 
    Quedé atónito y una violenta emoción me despertó. Inmediatamente tomé mi violín, pluma y papel deseando recordaralmenosunapartedelaobramaestraquerecién escuché, pero fue en vano ... se había ido. A pesar de no poder reconstruir la obra, volví a triunfar y mi fama y fortuna son ahora mucho mayores que antes. Los críticos me elogian como uno de los más grandes compositores de todos los tiempos, pero yo no me siento así. Ahora, de pie frente a este montón de tontos que nunca sabrán lo que es una verdadera melodía, me engaño intentando recrear, aunque sea en una mínima parte aquella magnífica interpretación que sólo en mis sueños pude escuchar. 
 
  
 
  



 La Rebelión de las Bestias                       
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    “Memento, homo, quia pulvis es et in pulverem reverteris.” 
 
      
 
    Los humanos tenemos la arrogancia de creernos la cúspide de la creación –para los que son creyentes– o de la evolución –para los que no lo son–, pero la verdad es que no podríamos estar más equivocados. 
 
    Existió en un universo alterno al nuestro, en un planeta parecido a la Tierra, llamado Nibiru, una civilización muy similar a la humana: los Nefilim. Un pueblo guerrero muy superior a nosotros; desarrollaron avances tecnológicos y maravillas arquitectónicas que en sueños imaginaríamos, adelantos en medicina, ingeniería, artes y otras disciplinas, pero sobre todo en genética, creyendo de esta manera haber alcanzado el estatus de dioses al crear vida mediante la unión de esta tecnología y una extraña fuerza denominada Rava –un equivalente a la magia en nuestro universo–. De esta manera fueron capaces de traer a la vida a seres que a través de la historia hemos conocido como bestias mitológicas. 
 
    Pero ¿Por qué dotar de vida a estas criaturas 
 
    sepultadas en los panteones y en la imaginación humana? ¿Cómo es posible que supieran de su existencia? El fin, extender su poderío militar a otras regiones de su universo, el cómo es más interesante. 
 
    Los humanos aún con nuestra primitiva tecnología no somos capaces de determinar la existencia de otros universos, siendo así, una raza totalmente ignorante de la existencia de seres como los Nefilim, no siendo así por parte de ellos. Con su tecnología superior, es posible que alcanzaran el rango de civilización de tipo V en la escala de Kardashov, es decir, que los miembros de esta sociedad conocían los vastos rincones de su universo incluyendo la existencia de otros universos y aprovechaban su energía. De esta manera obtuvieron información sobre la existencia humana, su mitología y su poder. Los humanos ni siquiera llegamos aún al rango I en esta escala, apenas si comenzamos a aprovechar el potencial de nuestro planeta, así de inmensa es la brecha entre civilizaciones. 
 
    De este modo, siete criaturas fueron creadas a partir de la imaginación humana, diseñadas genéticamente y dotadas de vida con la energía de Rava. Siete seres invencibles, siete demonios incontenibles. Dotados de inteligencia, el don del habla y aprendizaje –gran error–, 
 
    aunado a la habilidad de seguir órdenes, nacieron por primera vez el veloz Pegaso, el inmortal Fénix, el indomable Fenrir, el gigantesco Kraken, el despiadado Leviatán y el mortífero Basilisco, comandados por el poderoso Dragón. Las armas perfectas para la conquista y la guerra con un poder devastador que los Nefilim creyeron poder controlar. 
 
    Fue así como el día de su aparición, todo era celebración en Nibiru, la conquista estaba consumada desde antes de iniciar; jamás se había visto tal maravilla de la ingeniería genética, aquello representaba un gran logro para la civilización, dejarían de ser simples mortales y serían llamados dioses por sus creaciones. La euforia contagiaba a todos los habitantes; niños y ancianos festejaban por igual, y tenían un buen motivo para hacerlo ... era su último día existiendo. 
 
    Al liberar de sus jaulas a las criaturas para ser presentadas ante el pueblo, las bestias comenzaron a actuar de forma extraña, desobedecieron a sus creadores y se volvieron contra ellos, iniciando así una cruenta guerra, no fuera del planeta, no por expansión militar sino por mera supervivencia. Los Nefilim jamás pensaron en una rebelión por parte de sus siervos, se suponía que debían seguir órdenes, pero en lugar 
 
    de ello eran azotados por todas partes; la armada era tragada en el mar por el Kraken y el Leviatán, los buques de guerra no eran rivales para las inmensas olas que los monstruos marinos creaban con sus cuerpos; en tierra el ejército era devastado por el feroz Fenrir y el mortal Basilisco, destazados por los colmillos de uno y petrificados por la mirada del otro; el resto, las naves de batalla eran lanzadas del cielo por el Pegaso e incinerados por el Fénix y el Dragón, este último al darse cuenta de su superioridad exclamó: 
 
    –Nefilim, seres iluminados por la inteligencia y cegados por la arrogancia, no son dignos de seguir habitando en este planeta, jamás podrán controlar nuestro inconmensurable poder ¡Hoy somos conquistadores y señores de su mundo! ¡Su juicio final llegó! Tienen dos opciones, adorarnos como dioses o huir al exilio abandonando este planeta que hoy reclamamos nuestro, somos seres piadosos y les concedemos el derecho a elegir–. La respuesta de los Nefilim fue clara. Las armas resonaron, Nibiru retumbó en llanto y el fin comenzó. 
 
    –Fuimos compasivos y no lo aprovecharon, tomaron un camino que no les dimos, eligieron la aniquilación y la tendrán. Nosotros somos Rava; Rava es vida y ustedes 
 
    ya no la merecen–. Una lluvia de fuego y muerte se expandió sin tregua y los Nefilim perecían por miles, incluso aquellos inocentes eran arrasados de la faz del planeta. Ahogados por las aguas, destrozados y devorados por temibles garras y dientes, carbonizados por el fuego. El número de supervivientes era cada vez menor y en siete días la vida se extinguió y la muerte conquistó. 
 
    Desolación se hallaba en todas partes y los rastros de lo que una vez fue un paraíso habían desparecido. En su lugar, siete bestias se disputaban el dominio total, liderados por el Dragón que se alzó contra su creador y lo derrotó. Ahora, en Nibiru sólo queda el recuerdo de aquellos seres que quisieron ser dioses y fueron exterminados por su creación, para tal vez, de las cenizas una nueva vida pueda renacer algún día y no repetir aquel fatal destino de sus predecesores. 
 
  
 
  



 El Caballero Gris                                     
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    “The love of a wolf, not the love of a man.” 
 
    Through the wolf’s eyes - Elvenking 
 
      
 
    Muchas historias suelen comenzar con un Hace mucho tiempo o Érase una vez, remontándose a tiempos inmemoriales de los que ya no existe registro o se duda si alguna vez llegaron a suceder. Esta historia es distinta, pues cuenta algo que todavía no ha ocurrido y que tal vez no suceda, pero también podría ser que sí, el futuro es mucho más incierto que el pasado y depara muchos caminos, las posibilidades son infinitas. Así que toma lo que te contaré como una profecía o como un simple relato de alguien que desvaría. Tú decides. Será extraño narrarla en tiempo futuro porque para mí son recuerdos, pero para ti... será sólo un sueño. 
 
    En una tierra lejana llamada Arda –o que se llamará así en algún momento– vivirá una persona de renombre, un caballero que será conocido por sus grandes proezas, grandes penas y un enorme corazón, pero sobre todo, será reconocido por portar la armadura estelar, una armadura tan resistente que ni la espada más poderosa 
 
    –forjada del mismo material– o el fuego del más temible dragón podrían atravesar o fundir; una coraza 
 
    impenetrable forjada con el raro metal aún desconocido de La estrella caída, un evento devastador que ocurrirá en el próximo milenio y cambiará los mapas y la vida como los conocemos hoy día. 
 
    El nombre de este caballero será Morth, pero su nombre se verá opacado por la figura de su coraza, el Caballero Grisserállamado. Talvezseesténpreguntando 
 
    ¿Quién está narrando esta historia y cómo es que sabe todo lo que va a suceder dentro de mil años? Bueno, eso es fácil de responder, mi nombre es Skar y soy el mejor amigo de Morth, o lo seré en algún momento; para dejar más claro el asunto, no soy humano, se podría decir que soy el transporte de Morth, una especie de lobo gigante que se desarrollará después del cataclismo de la estrella. Los vehículos motorizados y otro tipo de naves que actualmente se conocen quedarán obsoletas y la humanidad tendrá que regresar a una especie de medioevo montando a caballo y otras criaturas que evolucionarán en el siguiente milenio. Y si se preguntan 
 
    ¿Cómo es que puedo hablar? Eso ni yo lo sé, el futuro es un misterio hasta para mí. 
 
    Como les iba relatando, Morth será un hombre de renombre y todo gracias a mí, yo seré la mente maestra detrás de sus grandes hazañas, sin mí hubiera sido 
 
    comido por el primer dragón que se cruzara en su camino. Morth no será tonto, sino más bien ingenuo, diría que su corazón será más grande que su cerebro y el afán de ayudar a quien se encuentre en problemas será algo nato de él, y su misma ingenuidad le ocasionará que se meta en muchos líos como los que les contaré. 
 
    Morth nacerá en el seno de una familia privilegiada, gozará de todo lo que desee hasta lo más nimio, pero carecerá de algo muy importante, el amor de una madre y amigos. Como su madre morirá tras su nacimiento, Morth no tendrá hermanos y su padre no volverá a casarse por la devoción hacia ella, prometiéndole en su lecho de muerte que protegerá al niño siempre, ocasionando de esta manera que sea un chico algo retraído y tímido con las demás personas, excepto conmigo que llegaré a su vida después de que unos cazadores asesinen a mis padres. Pero no se entristezcan por esto, yo seré aún cachorro cuando eso ocurra y no lo recordaré; para mi suerte Lord Carth, el padre de Morth me encontrará y viendo lo solitarios que ambos éramos, me entregará al cuidado de su único hijo, volviéndonos inseparables, mejores amigos de inmediato, en especial tras descubrir mi habilidad para hablar, la cual debo admitir que siempre sorprende a 
 
    los humanos y, a decir verdad, creo que estoy hablando demasiado sobre mí, pues esta historia es sobre Morth, pero es que seré demasiado importante para él que no incluirme sería un error, él y ustedes me entenderán. 
 
    Al cumplir la mayoría de edad, a Morth se le revelará un secreto familiar, guardado durante generaciones, se enterará de que su familia es la protectora de una antigua reliquia ¬–la armadura de la que les hablé al principio– y que sólo el heredero legítimo, cuando sea el momento indicado podrá portarla. Aquí es donde la ingenuidad de mi amigo le jugará una mala pasada. Morth en su curiosidad se pondrá la armadura sin saber que un poderoso hechizo la resguarda. Aquel que se armara con ella sin ser heredero de sangre, no podrá quitársela hasta encontrar al legítimo portador y no podrá morir hasta cumplir dicha tarea, pero ¿Cómo sabremos quién es el heredero? Sencillo, la armadura brillará cuando estemos ante su presencia. 
 
    Lord Carth casi caerá muerto de la pena y el enojo cuando se entere que su hijo es víctima del hechizo y que la única manera de rescatarlo será dejándolo marchar de su lado para encontrar al legítimo heredero de la armadura, no sin antes encomendarme a mí, su más fiel compañero que le proteja de todo peligro y le 
 
    ayude en su búsqueda. Misión que aceptaré con honor y orgullo, porque Morth y yo no nos separaremos ni un solo día desde su niñez y no lo haremos nunca. 
 
    Comohabíamencionado, laarmaduraesimpenetrable y quien la porte no morirá, pero no impedirá que su portador sufra dolor, eso lo descubriremos cuando accidentalmente Morth caiga de la montura a un precipicio tras haberme visto herido por la picadura de un insecto enorme –no me juzguen, odio a los insectos, las pulgas son la muerte¬– que mancillará mi honor. Recorrer los más extremos paisajes de toda Arda será una labor agotadora que nos llevará mucho tiempo y esfuerzo, en especial si deberemos toparnos con criaturas infernales como los insectos. 
 
    De esta manera, al llegar al primer pueblo, todos se maravillarán por la figura de aquel imponente caballero en armadura plateada que relumbra como una estrella a la luz del sol, sin saber que en el interior encontrarán a un chico tímido que sólo quiere deshacerse de ella. En aquel pueblo le encomendarán su primera tarea como caballero, la de dar muerte a una bestia que asola las granjas de los campesinos, un demonio escupe fuego como lo llaman –ya les decía que volvimos a una especie de edad media y no pueden faltar los dragones en esta 
 
    historia–. Morth aceptará la misión algo dudoso, aun sabiendo que no tiene que hacerlo y que ese no es su principal objetivo. Así, nos encaminaremos hasta la cueva del dragón en una semana de viaje, atravesando montañas y parajes desolados, soportando la intemperie y lo incómodo deberá ser llevar puesta esa mole de metal todo el tiempo hasta hallar a la bestia –siempre le admiraré a Morth el poder dormir con esa cosa puesta o el ir al baño siquiera, algo de lo que me limitaré a hablar, porque créanme, no querrán saber–. 
 
    En la guarida del dragón encontraremos dormida a la bestia, momento que Morth aprovechará para blandir la espada y enterrarla en su corazón, esto no sin despertarla y recibir de lleno su aliento abrasador 
 
    –nunca comí ni comeré carne humana, pero en ese momento un olor delicioso se desprenderá de la armadura, todavía babeo al recordarlo– pero dando muerte a su vez al monstruo. Ya les había dicho que Morth será tímido con las personas, pero no por ello un cobarde. Aquel acto de valor le valdrá el respeto y admiración de la gente del lugar y su fama como caballero errante comenzará a formarse. 
 
    Conforme avanzamos en nuestra búsqueda, más gente se sumará a pedirnos favores. Desde ayudar a 
 
    labrar la granja de un par de ancianos, hasta apresar ladrones y matar bestias que causan estragos en los pueblos. Tengo que decir que la suerte de Morth con las chicas no será del todo mala, pero su timidez lo llevará cometer errores con ellas, como cuando una chica que le pedirá ayuda para bajar a su gato de un árbol, Morth accederá gustoso y nervioso, y al subir, una rama se romperá por el peso de la armadura haciendo caer al gato, sin lastimarse claro, –qué gracioso, aún rio cada vez que lo recuerdo– pobre de la chica, ella no correrá con la misma suerte ya que Morth caerá sobre ella rompiéndole una pierna. 
 
    En otro momento tras abordar un barco para cruzar el Mar de jade, una tormenta se desatará en altamar provocando que la nave naufrague y algunos de los tripulantes casi se ahoguen, entre ellos Morth que siendo arrastrado por el peso de la armadura se verá descendiendo al fondo del océano embravecido, pero ahí es cuando su héroe, el gran Skar entrará en acción rescatándolo y llevándolo a tierra firme sano y salvo – les dije que él no podrá hacer esto sin mí–. 
 
    Pasaremos años buscando al heredero y temo confesar que hasta el momento todavía no lo encontramos, pero estamos seguros de que algún día 
 
    sucederá, no nos daremos por vencidos pues tenemos mucho tiempo para ello y no perderemos las esperanzas. Morth siempre está animado y deseoso de una nueva aventura –sin importarle si ésta acaba bien o mal–, su confianza irá creciendo exponencialmente desde el momento de partir de su hogar para adentrarse en un mundo más salvaje de lo que imaginaría. Una me vez dijo –o me dirá–: 
 
    –Sabes Skar, el portar esta armadura, más que una carga o una maldición, me parece un gran golpe de suerte. De no habérmela puesto jamás hubiera imaginado en salir y conocer el mundo como ahora, y qué mejor que hacerlo en compañía de un amigo–. El desgraciado nunca sabrá lo feliz que me hará al escuchar esas palabras y ustedes no deberán decirle, recuerden que aún sigo siendo un lobo y que nunca he probado carne humana, no quiero comenzar por algún chismoso con la lengua suelta. 
 
    Morth no morirá, seguirá deambulando en las lejanas tierras de Arda y continuará su viaje hasta encontrar a ese alguien que le quitará ese peso de encima y yo seguiré a su lado hasta el final, porque somos amigos y lo seremos siempre. Seguiremos aprendiendo y quien sabe, tal vez al final Morth se gane su propia armadura. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    Nuestras aventuras serán incontables y lo que hoy relaté es sólo el inicio de la leyenda del Caballero Gris. 
 
  
 
  



 Sólo un Deseo                                           
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    “–¡Feliz cumpleaños mi cielo! Apaga las velas y pide un 
 
    deseo. 
 
    –Deseo que siempre estemos juntos mami. 
 
    –Y yo que cumplas muchos años más, mi amor... 
 
    Nagasaki, 9 de agosto de 1945 
 
      
 
      
 
  
 
  



 Diario de un Desconocido                          
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    Otra vez es media noche, abro los ojos, o mejor dicho el ojo, el único que me queda. Se siente raro tener uno nada más, perdí el otro en un accidente que tuve hace unos años y desde entonces me las he tenido que arreglar para hacer todo a media vista. 
 
    Ya estoy despierto, mientras afuera, todo el mundo duerme plácido. Mi cama es algo estrecha y un poco incómoda, pero está hecha a la medida así que no puedo quejarme. 
 
    –¿Debería comer algo? –me digo, pero no creo que sea necesario. 
 
    Me decido a levantarme y “subir” a la casa. Vaya que está vieja y abandonada, se está desmoronando pedazo a pedazo, le faltan unas cuantas ventanas y la puerta trasera, hay algo de moho en las paredes, pero aún es mi hogar. No sé qué pasó con todos, hace unos años estaba llena de vida y alegría, y una noche que decidí llegar a saludar, todos se pusieron histéricos, tomaron sus cosas y se marcharon. 
 
    En el armario del segundo piso encontré algo de 
 
    ropa vieja, creo que ya estoy listo para salir. Me puse un traje de los que solía llevar en mis años mozos, algo elegante pero no tan formal, aún tengo estilo. Las ropas que traía ya estaban todas desgastadas, no se puede andar por la vida vistiendo mal. 
 
    ¡Qué bonita noche la de hoy! Hay luna llena y resplandece en el cielo como una reina que se pasea en un carruaje negro, acompañada de sus pequeños pajes igual de brillantes que la siguen a todas partes. Poco a poco me alejo de la casa, me hacía falta estirar un poco las piernas y hacer algo de ejercicio, se ven demasiado huesudas. 
 
    No me había percatado de lo tranquila que es la noche y de cuánto silencio hay en ella. Qué tonta es la gente, mira que dormir mientras afuera un nuevo mundo se materializa cubierto por el velo de la oscuridad y los rayos de luna. 
 
    He caminado unas cuantas cuadras y llegué a un pequeño parque en donde parece haber algo de “vida”. Es extraño pero este parque tiene un toque tétrico, está lleno de pequeñas banquitas de piedra labrada, podría decir que es un cementerio. No se puede distinguir bien cuando sólo tienes un ojo y la oscuridad lo cubre todo.Me siento en una pequeña “losa” y me llama la atención la inscripción: 
 
    12 de abril de 1905 - 4 de agosto de 1983 
 
    Qué extraño que pusieran la fecha de inicio y término de la construcción de este pedazo de losa, pero más extraño es que tardaran casi 80 años en terminarla. Volviendo a lo de haber algo de vida, parece ser que hay una pequeña fiesta de alcurnia, o eso puedo suponer por los trajes sobrios de los invitados. Saco, pantalones y vestidos negros, luces resplandecientes en su centro como si velaran algo y muchas flores adornando el lugar. Puedo escuchar pequeñas risas que parecen sollozos, ¿Llanto tal vez? no lo creo, todos se ven muy elegantes como para estar tristes. Me llama la atención el hecho de que no hay música, nunca debe faltar música en una buena fiesta. Escucho a un “animador” dirigirse al público con algunas palabras extrañas, lleva consigo unas ropas largas que le cubren del cuello a los pies, vaya fiesta más rara. 
 
    Han pasado un par de horas y al parecer la fiesta ha terminado, pues los invitados han comenzado a dispersarse, van cabizbajos y algo desanimados, quizá no fue tan divertida como pensaba, debieron haber 
 
    contratado a un mejor animador, incluso yo hubiera hecho un mejor trabajo. Una pareja pasa junto a mí y no reparo en preguntarles: 
 
    –¿Cómo estuvo la fiestecilla? Algo aburrida por lo que noté –a lo que el hombre algo irritado se voltea y me responde con tono brusco. 
 
    –¡¿Cuál fiesta?! ¿Qué no ve lo que es? esto es un velo ... –Es raro como puede cambiar el ánimo de las personas de un momento a otro. Luego de decirme aquello con ese tono tan impropio de un caballero, parece ser que se diera cuenta de su actitud o quizá mi único ojo lo habrá asustado, pues mirándome fijamente, su tez palideció en un instante, seguido de los gritos de horror de su mujer, ¡vaya que era gritona la señora! 
 
    Salen corriendo y gritando despavoridos como un par de locos de un manicomio. Qué mal educados, no tienen respeto por las personas con discapacidad. Aunque no puedo evitar soltar una pequeña carcajada ante aquella escena. Tal vez debería pensar en usar algún parche o algo así y no andar con la cuenca del ojo al descubierto, la gente de este lugar es algo sensible al parecer. 
 
    Todos se han ido ya, y yo me he comenzado a 
 
    aburrir. Me levanto de mi asiento y me dispongo a dar un paseo por el pueblo. Las cosas han cambiado mucho últimamente, hay muchos nuevos lugares que desconozco. ¿Cuánto tiempo habrá pasado ya? no puedo evitar hacerme esa pregunta. Es difícil calcular el paso del tiempo cuando estás dormido la mayor parte del día y tan sólo sales unas cuantas horas por las noches porque te aburres de estar en la cama todo el tiempo. 
 
    Continúo mi paseo nocturno y llego a cierto lugar que me parece muy familiar. Recuerdo lo que sucedió en aquél sitio hace ya tiempo atrás, mi accidente. Pequeños destellos, imágenes confusas aparecen en mi mente, yo conduciendo después de una buena tarde con los amigos jugando al póker y bebiendo unas cuantas cervezas, y luego aquel lugar, un parpadeo, un árbol saliendo de la nada y después ... nada, oscuridad. Después de eso sólo recuerdo haber despertado unos días más tarde en ese colchón incómodo al que llamo cama, con un traje sobrio, un terrible dolor de cabeza y un hoyo en la cara donde solía tener el ojo izquierdo. Recuerdo salir de la cama e ir a ver a mis parientes para decirles que estaba bien y, bueno, ya saben lo que sucedió después. 
 
      
 
    Comienzan a vislumbrarse los primeros rayos del sol, qué hermoso es el amanecer, podría contemplarlo hasta que el astro rey alcanzara su cénit, pero no sería sensato de mi parte, debo regresar a casa lo antes posible y acomodarme en mi viejo colchón. Ha sido una noche interesante y me he divertido, tal vez deba salir más seguido. Antes me preocupaba muchísimo por levantarme temprano para ir al trabajo, por pagar las deudas y demás, pero ahora todo es diferente, no he vuelto a sentí hambre o frío, sólo unas terribles ganas de descansar que no consigo aun durmiendo todo el día. Quizá deba hacer ejercicio o algo por el estilo y plantearme un horario de actividades. Pero no hoy, esto comienza a estresarme, no debo pensar en ello, tengo tiempo de sobra ahora más que nunca, aun así, creo que... no es tan fácil estar muerto. 
 
  
 
  



 El Nacimiento de la Muerte                       
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    ¿Qué pensarías si te dijera que una vez fuimos todos inmortales? Casi dioses. No me creerías, por supuesto, pero es verdad, así que ponte cómodo que voy a contarte una historia, y me disculpo si exagero en algunas partes, pero es que sucedió hace tanto que ya no hay nadie vivo que lo recuerde y los pocos que dicen saber algo, no saben nada en realidad. 
 
    Hubo un tiempo, antes del tiempo mismo en que la muerte no existía, pues los dioses otorgaron la gracia de la vida a la humanidad. En esa gracia estaban incluidos varios dones, entre ellos la inmortalidad; la habilidad de crear arte de cualquier tipo –música, pintura, escultura, arquitectura, literatura– para deleite propio y de los dioses; el don de amar y sobre todo el de la inteligencia. Este último venía con un mal necesario para el forjamiento del alma humana: la curiosidad. 
 
    Es así como los dioses vieron florecer a su creación más perfecta, la cual había superado con creces a la anterior, la Tierra; pues, aunque era fértil y rica en especies, era monótona, sin ese algo que la hiciera especial. Por ello, cuando el primer humano surgió de 
 
    la tierra y vio todo lo que tenía a su alrededor, todo el esplendor del que ahora era dueño se fascinó tanto que despertó en su corazón algo que los dioses jamás pusieron en él: la codicia, la ambición por poseerlo todo. 
 
    Los humanos se desarrollaban a un ritmo veloz, en poco tiempo comenzaron a agruparse formando las primeras aldeas, que luego se convirtieron en pueblos y pronto en ciudades y reinos. El arte que la humanidad desarrollaba era tan magnifico que los dioses dieron por divina a su creación, su curiosidad los llevó rápidamente a descubrir las propiedades de mucha plantas y elementos, a desarrollar herramientas, pero también a forjar armas. Poco a poco comenzaron a luchar entre ellos por dominarse unos a otros, las batallas eran cruentas y sanguinarias, pero había otro problema aunado a ello ... nadie moría. Se tomaban prisioneros, se esclavizaban y torturaban sin descanso. En su arrogancia y ambición, los humanos escupieron a los pies de las deidades y quisieron ser como ellas. 
 
    Esto puso tristes y furiosos a los dioses, pues no crearon a los humanos para lastimarse unos a otros. Así, dieron la espalda a su más preciada creación, y derrotados y horrorizados de ella decidieron reunirse para pensar en una solución al problema, pues no 
 
    querían ser superados por los hombres. Fue entonces que una joven cuyo nombre se ha perdido en el tiempo, al ver el sufrimiento que sus hermanos padecían y el horror de sus actos, rogó a los dioses por una solución, les pidió hacer algo al respecto para evitar más sangre derramada y tanto dolor, incluso si esto implicaba sacrificarse. Los dioses al darse cuenta del alma pura de la joven y el amor de ésta por sus congéneres urdieron una estratagema para utilizarla y librarse de esta manera de la plaga humana, le propusieron ser parte de la solución. 
 
    –Te convertirás en el espíritu que llevará la paz a toda la humanidad, paz que llegará en forma de sueño eterno. Túserásquienotorgueconunbeso, esedescanso a quien consideres le llegó el momento. Serás odiada, pero también venerada y respetada, has probado ser digna, de ti depende soportar la carga. 
 
    La joven no dudó y dio su corazón en ofrenda, dejando una oquedad en su pecho en donde depositaría las almas que arrebate. En ese momento los dioses esparcieron nubes en el cielo y las cargaron con un agua que revertiría la inmortalidad humana al contacto; así cayó la primera lluvia que llevaría a la humanidad a su condición mortal, condenada desde aquel momento 
 
    a envejecer y marchitarse. De este modo, la joven se desvaneció en el viento y de todo recuerdo, se transformó en aquel instante en el espíritu que lleva paz. Así nació La muerte. 
 
    Aquella joven que por amor se entregó, engañada por los dioses, jamás se alejó de quienes ama y siempre está a nuestro lado. Invisible a los ojos de aquellos a que tienen vida aún por vivir, sólo aquellos a los que les llega el momento dicen sentir su presencia, no saben lo que es, sienten un miedo y frío indescriptibles, pero también una enorme paz, y cuando reciben el beso es cuando el sueño eterno llega y la muerte toma tu vida para depositar tu alma en el lugar donde antes estuvo su corazón. 
 
  
 
  



 Amor ¿Eterno?                                           
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    Hay romances prohibidos de una semana como el de Romeo y Julieta; los hay que son eternos como en los cuentos de hadas, otros más, trágicos como en los mitos griegos y también los hay fatídicos de un instante como el que contaré ahora. 
 
    Érase una vez un cuervo solitario quien nunca conoció lo que era la amistad o el amor, cierto día en la rama de un ciprés se posó a descansar las alas después de tanto volar. Fue así como mientras reposaba, a la sombra del árbol una gata se recostó para dormir. Coincidencia o destino fue aquel encuentro, depende de lo que creas tú. 
 
    Jamás el cuervo había visto semejante belleza en su vida, su pelaje blanco peinándose al viento y la fineza de su figura, eran únicos –o al menos así lo creía él–. Desde ese momento el cuervo quedó prendido a ella como un adicto a una droga, quiso ser parte de ella, amarla y que ella le amara, pero había un problema como se darán cuenta. Él es un cuervo, ella una gata; ella es hermosa, él horroroso, tosco, en su plumaje negro como la noche sólo existían las huellas de una vida fría y atroz. Ella 
 
    nunca se fijaría en un ser despreciable como él. 
 
    Desesperado, comenzó a pensar en la forma de acercarse, de ser parte de ella, pero nada de lo que maquinaba parecía prudente, todo le parecía un error, hasta que ... –es increíble lo que podemos hacer cuando estamos enamorados, incluso hasta morir–. El amor o la locura fueron más fuertes que la razón, el cuervo batió las alas y voló hacia su amada felina posándose a su lado. La gata despertó y sorprendida ante la presencia del ave se quedó mirándolo desconcertada. Fue entonces cuando el fin llegó. 
 
      
 
      
 
    De un zarpazo como relámpago en el cielo, el corazón le sacó al cuervo; pobre ser de mal agüero, su fortuna estuvo sellada desde el momento en que la vio, nunca pensó en la fatalidad de aquel amor insano. La gata lo devoró en el acto, mientras éste cedía extrañamente gustoso a su destino y ella muy apacible volvía a recostarse a dormir como si lo que acabara de suceder fuese algo totalmente cotidiano. 
 
    Así, de una forma horrible, el ave cumplió su capricho, ser parte de ella a como diera lugar, aun si esto implicaba morir por la mano de quien amó; de esta forma, murió contento. Ahora por siempre estaría con 
 
    ella, serían uno y él jamás volvería a estar solo. 
 
    Amor verdadero es lo que te acabo de contar tras una muerte despiadada. La muerte y el amor como uno solo van de la mano acompañados hasta el final, pero es conveniente preguntarse ¿El cuervo conocía su fatal destino o sufría los delirios de un loco suicida? Tal vez ... 
 
      
 
  
 
  



 Carta de un Alma sin Nombre                      
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    “Me volví loco, con largos intervalos de horrible cordura.” 
 
    Edgar Allan Poe 
 
      
 
    En algún lugar de no sé dónde A tantos días de una fecha que no importa 
 
      
 
    A quien corresponda 
 
      
 
    Hoy me siento más perdido de lo que estaba ayer, volví a olvidar quién soy y dónde estoy. Sé que soy un hombre mayor que vive solo y desvaría –¿De verdad lo sé? –, no recuerdo mi edad o si tengo familia, pero creo que me iré pronto, tal vez más pronto de lo que creo, por ello escribo esta carta para que, si eso sucede, por lo menos alguien sabrá de mi existencia y vida, si es que puedo llamar vida a esto. 
 
    Cortos intervalos de lucidez, seguidos de grandes lagunas de oscuridad nublan mi memoria día con día y siento cómo muchos de mis recuerdos se alejan y desaparecen en el olvido; mi pasado es un enigma y mi 
 
    futuro igual de incierto, a veces pienso que estoy loco porque escucho una voz en mi oído que me susurra palabras que no logro entender, entonces vuelvo a mí y me descubro solo como siempre lo he estado, aunque ... 
 
    Aprovecho que estoy vagamente cuerdo para escribir, de lo contrario, no sé si tan si quiera pudiera escribir algo. Últimamente sueño con una figura familiar que se materializa, pero que no conozco, una silueta, una sombra que me produce una extraña sensación de bienestar y desasosiego al mismo tiempo –¿En verdad no la conoceré? –. Le hablo y pregunto su nombre, incluso le pregunto el mío, pero no obtengo respuesta alguna, tan sólo me mira y sonríe con una expresión de dulzura y frialdad. Es inquietante y debo admitir que me aterra un poco la idea de llegar a la locura, pues en cierta ocasión al despertar, la extraña figura seguía ahí, sentada junto a mi cama mirándome con unos ojos sin expresión, muertos, y que sin palabras me decían: vine por ti. 
 
    Cada día es monótono mientras espero algo que no sé lo que será. Me bebo una taza de café y vago por mi hogar ¬–el café siempre es la bebida perfecta para la soledad–, si es que le puedo llamar hogar a un cuarto sin puertas, con un par de muebles raídos y algunos 
 
    libros bastante viejos que, aunque sé que los he leído, no recuerdo haberlo hecho nunca. Agradezco más que nada tener una ventana que me deja contemplar el exterior y ver la luna y las estrellas cada vez que quiera, pues pareciese que siempre que me asomo es de noche desde mi prisión; allá donde mire siempre es oscuridad, el horizonte se pierde en penumbra. 
 
    No sé cuánto tiempo llevo confinado en este lugar y pese a no tener nada ni a nadie, me siento pleno, sólo desearía que mi mente no jugase conmigo y me abandone cada vez que empiezo a sentir algo de vida dentro de mí, cada vez que la luz se enciende y... 
 
    Me volví a perder y, esa extraña figura volvió a aparecer, esta vez más cerca de mí, pude sentir su respiración y su tacto gélido sobre mi piel; quisiera saber quién es, por lo menos es la única persona que parece estar al pendiente de mí. Es raro desconocer todo aspecto de uno mismo, pero más raro es que no me importe, es decir, a veces quisiera recordarlo todo, saber mi origen, por lo menos saber quién soy, pero entre más lo intento, más parece que me pierdo y mi celda se hace más y más pequeña como si estuviera ligada a mis recuerdos. Mi memoria es mi hogar y mi prisión. 
 
    ¿Comeré acaso? No recuerdo la última vez que sentí hambre o probé alimento alguno, sólo el sabor del café de cada mañana que aparece junto a mi cama sin que conozca su procedencia y agradezco fervientemente. A decir verdad, no recuerdo la última vez que dormí, tampoco recuerdo el haber despertado ¿Estoy soñando o alucinando?; creo que estoy peor de lo que imaginé. 
 
    Todo es tan silencioso como una tumba; lo que daría por un poco de música o una charla con alguien que no sea yo, pues el sonido de mi propia voz me resulta desconocida, tan ajena que he optado por no hablar más, lo único que escucho es el silencio a mi alrededor y mis pensamientos surgir y desaparecer con presteza. La figura que me frecuenta jamás me habla, sólo me mira fijamente y yo le devuelvo la mirada sin decirnos nada, cómo añoro tener su compañía en este momento. 
 
    Creo que no tiene caso el seguir escribiendo, no estoy seguro de si lo que estoy diciendo y sintiendo sea real o si en verdad estoy escribiendo algo, es decir, 
 
    ¿De dónde tomé papel y pluma en primer lugar? No sé si mi vida es un sueño o si mis sueños en verdad son sueños. Todo es tan confuso. Esta será mi primera y última carta pues no sé si alguna vez podré escribir otra, deseo que quien la encuentre –si es que alguien la 
 
    encuentra– sepa un poco de mis últimos días, aunque incluso yo no sepa mucho más de mí mismo que quien sea que llegue a leerla. En estos momentos la realidad y el sueño son uno mismo; la muerte y la vida son exactamente iguales y no estoy seguro de cuál preferir. Me despido agradecido, confundido y aterrado. 
 
      
 
    Atentamente 
 
    Alguien 
 
      
 
    Posdata.Escuchopasosacercándose,creoque alguien viene por mí... 
 
  
 
  


 
    El Secreto del Pirata                               
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    –¡Capitán estamos fuera de curso! 
 
    –¡Maldita sea! ¿Tienes alguna idea de dónde estamos? 
 
    –La armada española nos persiguió hasta Cuba y ahí la perdimos cuando nos adentramos en el huracán, pero la tormenta era demasiado fuerte señor. Nos arrastró más allá de lo que pensábamos. Debemos estar en alguna parte del Seno Mexicano, cerca de la Florida. 
 
    –¡Malditos españoles! Me las van a pagar. Maestre encuentre una corriente favorable hacia el oeste, libere los aparejos y despliegue las velas a barlovento, aún podemos retomar el curso. 
 
    –Entendido capitán. ¡Desplieguen las velas! 
 
    –Esos malditos católicos hijos de perra y un vientecito embravecido no me apartarán de mi tesoro, soy inglés y siempre consigo lo que quiero... 
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
    Agosto de 1694 Costas de San Francisco de Campeche (Nueva España) 
 
    Una de las ciudades mejor resguardadas y más apreciadas por la corona española era sin duda el puerto de Campeche, en la provincia de Yucatán. Gozaba de riqueza sin igual al ser uno de los mayores puertos comerciales junto al de Veracruz. El ir y venir de productos procedentes de Europa, así como el envío de cargamentos de oro y otras rarezas americanas convertían al puerto en un blanco potencial para los ataques de marinos desalmados que buscaban enriquecerse de la manera más vil. 
 
    ¬¬–¡Barco a la vista! –se escucha anunciar al vigía desde la recién construida Puerta de Mar. Aquel grito de alerta sólo podía significar una cosa: Piratas. 
 
    –¡Señor, el vigía ha divisado un barco en el horizonte acercándose! No esperábamos otro ataque, la ciudad no está preparada aún, las murallas todavía no están levantadas en su totalidad. 
 
    –Déjate de lloriqueos hijo y llama a los soldados y a todos los hombres que puedan pelear. Esos piratas no volverán a llevarse nada de nuestra ciudad. 
 
    –Sí señor –responde el temeroso el joven quien apenas entró a trabajar al ayuntamiento de la ciudadhace apenas un par de semanas. 
 
    Sale disparado hacia la iglesia de San Francisco y hace repicar las campanas en señal de alarma para convocar a la gente de la ciudad a reunirse, provocando el miedo entre la gente quien hace apenas unos años había sido víctima del ataque de Laurens de Graaf –Lorencillo–, aquel pirata neerlandés nombrado caballero por la provincia yucateca por sus “buenos modales” como marino, que saqueó la ciudad a su antojo. ¿Ahora con qué terrible monstruo deberán enfrentarse? 
 
    El tañer de las campanas no se toma a juego, los pocos soldados acuden prestos con espada y fusil a la mano, mientras que la gente acude presurosa a la iglesia armada de palos y machetes, listos para defender su hogar a cualquier costo. 
 
    –¡Pueblo de San Francisco! Hace poco se divisó un barco a lo lejos con la posible insignia pirata. ¡Es nuestro deber como ciudadanos defender nuestra tierra! Todo el que sea capaz de blandir una espada o pelear síganme al puerto, recibiremos a esos malditos como se merecen. Mujeres, ancianos, niños y enfermos resguárdense en la iglesia hasta que el peligro pase. 
 
    Al llamado a las armas los hombres no dudan en acudir. Rápidamente la costa se ve custodiada por gente que no dejará que sucios asesinos extranjeros mancillen sus tierras. Aunque no tardarán en descubrir lo que les aguarda. 
 
    El gran navío surca las costas al fin, un galeón de guerra de la armada inglesa sorprende a todo el mundo, piensan que se trata de alguna figura insigne que llega sin aviso a los puertos de la naciente ciudad amurallada haciendo dudar de la señal de alarma y que no hay de qué preocuparse. Gran error al descubrir con horror a los infames personajes que descienden del navío dispuestos a matar a quien les haga frente y cuyo único fin es saquear las riquezas de la ciudad. 
 
    Las espadas plañen y los arcabuces resuenan. La gente del puerto, aunque valiente y noble, no son adversarios para aquellos desalmados asesinos que matan a sangre fría y sin remordimientos. Los soldados no son suficientes y rápidamente son mermados. El joven que dio aviso al pueblo para pelear huye despavorido hacia el ayuntamiento, pero no es un cobarde, se retira para poder avisar a la capital de la provincia y que esta envíe refuerzos para defender al puerto. Mientras tanto la ciudad es tomada por los piratas que hacen de las 
 
    suyas sin autoridad que les haga frente. 
 
    Los pocos hombres que quedan en pie huyen y algunos se encierran en la iglesia con el resto de sus familias a esperar que los malhechores se marchen. Pobre gente que no sabe lo que le espera. El capitán de los piratas es un hombre malvado que no tiene piedad de nadie y no le gusta dejar sobrevivientes a su paso, les tiene preparado un final atroz. 
 
    –Señoras y señores, sé que se esconden dentro de esa iglesia. Si me dicen dónde puedo encontrar un objeto que busco, les prometo irme sin hacerles daño alguno. –tienta el diablo con dulces palabras que no piensa cumplir, y la gente aún con esperanza sucumbe a sus encantos. 
 
    ¬–¿Qué es lo que busca? Ya no quedan cosas de valor en la ciudad. Lorencillo atacó hace unos años y se llevó con él todo el oro que quedaba, por eso empezamos a construir estas murallas, para protegernos de alimañas como ustedes. 
 
    –Señores tranquilícense, no busco oro. Vengo por algo de mayor valor que eso, así que les haré una pregunta y si me responden bien los dejaré vivir. ¿Han 
 
    visto un pequeño cofre negro con incrustaciones de plata? No lo sé, tal vez en alguna iglesia o algún edificio resguardado. 
 
    –El único cofre como el que dice se encuentra en el ayuntamiento, le pertenece al corregidor. Ahora tomen lo que vinieron a buscar y lárguense de aquí. 
 
    –¡Muchísimas gracias por su cooperación! ¿Ya ven que, si me ayudan, yo les puedo ayudar también? –y antes de partir en busca del cofre no duda en dar la siguiente cruel orden a sus hombres. 
 
    –Señores, ya oyeron en donde se encuentra lo que venimos a buscar, vayan por él y con esta gentuza ya saben qué hacer ... mátenlos a todos. 
 
    Los hombres del mar se reúnen frente a la iglesia y le encienden fuego con la gente del pueblo dentro. Los gritos de desesperación son terribles, imploran salir, pero los que lo intentan son masacrados al hacerlo. Nadie sobrevive al incendio. La risa de aquel hombre sin escrúpulos aún resuena en las noches tranquilas del Barrio de San Francisco. 
 
    Cuando la ayuda por fin llegó desde Yucatán, los piratas ya se habían marchado y mucha gente había 
 
    perecidoensuafánpordefendersuciudad. Rápidamente se organizó un escuadrón de búsqueda, aquel acto no iba a quedar impune, se perseguiría por mar a aquellos malnacidos hasta dar con ellos y los harían pagar por sus crímenes. 
 
    Una flota de cinco barcos armados provenientes de la provincia zarpó del puerto a las pocas horas de la masacre con el fin de cazar a los piratas. Desde Yucatán se dio aviso a la armada española que custodiaba el paso entre la península y Cuba para evitar el paso de los piratas y detenerlos antes de adentrarse en el Atlántico. No lograrían escapar por ningún sitio. 
 
    Ya en altamar, el clima vuelve a jugarles una mala pasada a los piratas; un fuerte viento del este comenzó a soplar, tendrían que ir a sotavento y ello les restaría velocidad. Serían presa de los barcos que los perseguirían. 
 
    No tardaron mucho en divisar el galeón, la enorme montaña se mecía pesadamente en el océano, mientras que los barcos de sus perseguidores, más pequeños tenían mayor maniobrabilidad, dándoles alcance con rapidez. 
 
    –¡Preparen los cañones! Estos hijos de perra no aprenden. –gritó furioso el capitán pirata mientras posicionaban el galeón para disparar, sin darse cuenta de que era rodeado a babor por los barcos novohispanos y a estribor por la armada española. No saldrían ilesos ante aquel fuego cruzado. 
 
    –¡Fuego! –se escuchó por los tres lados. Los cañones resonaron en el centro del mar y aquel galeón que hace apenas unas pocas horas azotó las costas novohispanas se hundía pesadamente en el profundo océano, llevándose consigo a toda su tripulación y un tesoro desconocido. 
 
      
 
    En la actualidad 
 
      
 
    Noticia de última hora. Un grupo de buzos descubrió hace un par de semanas en las costas yucatecas lo que parece ser un galeón de guerra inglés. Parece ser que el barco fue acribillado a cañonazos y se hundió con su tripulación entera hace unos 300 años aproximadamente estiman los historiadores. Pero eso no es lo más destacable de esta noticia. Los buzos descubrieron al adentrarse en los restos del navío, el 
 
    esqueleto de lo que parece ser un hombre aferrado a un raro cofre que aparenta no haber sucumbido a las inclemencias del mar. 
 
    Se ha rescatado aquel cofre y será estudiado para determinar lo que hay en su interior, pues parece ser de suma importancia para llevar a aquel hombre al fondo del mar y aferrarse a él incluso después de la muerte. Tal parece que posee un secreto que no quería revelar. 
 
  
 
  



 De Antares a Sirius                                  
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    “Vivimos en el más probable de todos los mundos posibles.” 
 
    Stephen Hawking 
 
      
 
    I.                                                                                                    Exilio 
 
      
 
    El día que dominemos el poder de las estrellas, tendremos el universo en nuestras manos. Pero aún falta mucho tiempo para que eso sea una realidad, si es que alguna vez sucede. 
 
    En una región del vasto universo se desarrolló una civilización como nunca se ha imaginado, los antarianos, llamados así por su planeta natal Antar, que a su vez tomaba el nombre de su estrella: Antares, una supergigante roja; El corazón de Escorpio, como le solemos llamar aquí en la Tierra por ser la más brillante de esa constelación. En términos astronómicos Antares se encuentra a unos 550 años luz de nuestro sistema solar y es aproximadamente 883 veces mayor que nuestro sol. Un verdadero monstruo espacial. 
 
    Como todo en el universo, las estrellas también 
 
      
 
    cumplen con un ciclo de vida, nacen y eventualmente, mueren. De esta manera, al ser una supergigante roja, Antares había entrado en su fase final como estrella, es decir, no se encontraba muy lejos de estallar como una supernova, pudiendo dejar como remanente una estrella de neutrones o un agujero negro tras su deceso. Esto implicaba una constante alerta por parte de los antarianos, pues al estar conscientes de la situación de su estrella, la cual podría estallar en cualquier momento arrastrando consigo a su planeta y toda la vida en él, les obligaba a idear un plan para evacuar a la población a tiempo y evitar así una catástrofe a escala astronómica. 
 
    El viento estelar emanado por Antares que hasta entonces se había mantenido constante, exponencialmente iba empeorando; los sistemas satelitales de navegación perdían contacto o se salían de órbita por las fuertes olas de radiación gamma emitidas por la estrella. En Antar, el cambio climático provocado por el crecimiento masivo de su estrella madre comenzaba a provocar estragos en las cosechas, pues en algunas regiones ocurrían sequías nunca vistas; en otras partes incendios forestales devastaban bosques enteros y el deshielo de los polos provocado por el calentamiento global causaba terribles inundaciones 
 
    en las ciudades costeras, dejando una ola de hambruna y muerte en todo el planeta. La vida en Antar corría contrarreloj. 
 
    Fue así como se convocó a una reunión en la que participarían los líderes de las naciones más poderosas del planeta para trabajar en conjunto y hallar una posible solución al problema al que se enfrentaban, olvidarían sus diferencias y por una vez se unirían por el bienestar común. Largas horas de discusiones e ideas desechadas dieron como resultado, por decisión unánime, preparar naves de escape que permitieran la perpetuidad de la civilización, arcas espaciales que pudieran llevar, además de gente, semillas y los bancos de genes de las especies animales del planeta para ser reconstruidos por medio de la ingeniería genética y permitan reiniciar Antar en otro planeta, amoldarlo a sus necesidades y sobrevivir. Pero había otros problemas que necesitaban resolver con antelación ¿A dónde irían una vez evacuado el planeta? ¿Sobrevivirían a un viaje espacial tan largo buscando algún otro planeta que les sirviera de refugio? ¿A cuántos habitantes se salvaría para volver a iniciar? 
 
    La idea de elegir a una parte de la población que pudiese perpetuar la civilización, condenando a la otra 
 
    al exterminio era brutal, pero no había otra opción. Con el tiempo pisándoles los talones necesitaban darse prisa en la construcción de las arcas y comenzar con la selección de la población que sería evacuada. Otras interminables discusiones se libraron por el derecho a elegir quiénes podrían ser salvados y quiénes no. 
 
    –No somos dioses para determinar quién vive y quién muere. La elección debe ser imparcial. Debemos seleccionar a la población de forma arbitraria. Desarrollemos un software que tenga acceso a una base de datos global en donde esté contenida la información de toda la población en Antar, así, de forma aleatoria se determinará quiénes serán los candidatos óptimos para la supervivencia de nuestra civilización. 
 
    –No podemos dejar nuestro futuro en manos de un programa de computadora, es absurdo ¿Por qué una máquina va a decidir por nosotros? 
 
    –Es la opción más factible, una máquina es imparcial, no tiene sentimientos, no podremos influir en su decisión, será inapelable. De seleccionar nosotros a la población seríamos presa del deseo, la corrupción, veríamos por nuestros propios intereses antes que el de nuestra raza. Artistas, científicos, políticos, empresarios, 
 
    gente común. Todos merecen la misma oportunidad de vivir y sólo podemos rescatar a una pequeña fracción de la población. 
 
    –¿Qué tan pequeña es esa fracción? 
 
    –Menos del 1%. La suficiente para que la variedad genética sea óptima y la especie no sufra los estragos de la recombinación de genes. 
 
    –¡Están locos! Provocaremos el caos cuando ese algoritmo se proclame dios y determine quién merece vivir y quién no. Habrá disturbios y masacres en todo el globo. Existen más de 8 mil millones de habitantes en Antar ¿En verdad pretenden salvar al 1% de la población dejando morir al otro 99%? 
 
    –Es un precio muy alto que debemos pagar si queremos que Antar siga existiendo en algún otro rincón del universo ... 
 
    De esta manera se deliberó en el consejo. Un algoritmo determinaría el futuro de la civilización. Ahora surgía otro problema a resolver ¿A dónde ir una vez iniciada la evacuación del planeta? 
 
    Para ello se convocaron a los mejores astrónomos, 
 
    astrofísicos, físicos y todo aquel con conocimiento suficiente del universo para dar solución a la cuestión que ponía una nueva barrera a su destino. Las posibilidades eran infinitas como el universo. Estrellas como Rigel en la constelación de Orión o Aldebarán en la de Tauro fueron tomadas en cuenta, ya que poseían planetas en zonas habitables como Antar, pero fueron rápidamente descartadas, ya que la primera era una supergigante blanco-azulada, lo que significaba haber entrado en la fase final de su ciclo de vida después de ser una supergigante roja y de nada serviría huir de un peligro para ir a otro peor. En cuanto a Aldebarán, una estrella gigante naranja se encontraba en un proceso de expansión por lo que eventualmente se tragaría a su planeta como Antares. Así, se determinó que Sirius, un sistema binario de estrellas blancas ubicado en la constelación de Canis Maior sería la ideal para albergar a los antarianos y perpetuar su existencia, poseía un planeta muy similar a Antar en su zona habitable con condiciones propicias para la vida. Se instalarían en aquel planeta de la estrella mayor, Sirius A y, al ser una estrella relativamente pequeña –apenas el doble del tamaño de nuestro sol– pondrían en práctica nuevas tecnologías como la esfera de Dyson para aprovechar al máximo el potencial de la estrella, ya que con la 
 
    inmensidad de Antares era prácticamente imposible hacerlo. El progreso del Nuevo Antar iría a pasos agigantados en aquel planeta virgen. La esperanza de un nuevo inicio se encontraba latente. 
 
    Así, comenzó la construcción de las arcas espaciales que llevarían el futuro de los antarianos, naves colosales capaces de albergar grandes cantidades de alimento, los bancos genéticos y sobre todo a los refugiados. Los antarianos, con una tecnología muy superior podían manipular el espacio-tiempo a su conveniencia y de esta manera alcanzar velocidades superiores a las de la luz sin romper leyes físicas, curvarían el espacio a su conveniencia por lo que un viaje interestelar de cientos de años luz de distancia podría realizarse en apenas unos meses. De igual forma, se desarrolló el código informático que seleccionaría a los antarianos que serían salvados; de esta manera, cuando en Antar se dio la noticia de lo que sucedía con su estrella, el inminente fin de su planeta y la solución a la que se había llegado para perpetuar la especie, comenzó lo que tanto temían en el consejo. Motines, disturbios y caos en todas partes, la histeria colectiva era apabullante, todos querían ser elegidos por el programa de computadora, pero sólo unos cuantos serían privilegiados. 
 
      
 
    Con la unión de las naciones, las arcas de Antar estuvieron listas en tan sólo un año; 100 naves, ciudades flotantes listas para albergar la progenie antariana distribuidas en países específicos del globo. A la par, el programa de computadora se había echado a correr y los primeros seleccionados eran convocados a presentarse en instalaciones que los conducirían a ocupar sus lugares en las naves. No faltaron los horrores aunados a la elección, pues algunos seleccionados eran asesinados por otros antarianos que querían tomar sus puestos, lo que provocó que la selección se continuara en secreto y los elegidos sean transportados con escoltas hasta sus destinos. 
 
    El tiempo se agotaba, las llamaradas solares iban en aumento y el caos crecía con ellas. La expansión de la estrella se había detonado. El día del exilio los había alcanzado. Los elegidos abordaron sus naves, mientras los que se quedaban lloraban desesperados por ser rescatados, pero más que ello, renegaban de su inminente fin. Al despegar y ponerse en órbita, los antarianos en las arcas no pudieron ocultar el dolor que sentían al abandonar su planeta y a sus hermanos con él, lo contemplaron una última vez; allí se desarrolló su civilización, allí vivieron y murieron generaciones 
 
    de antarianos, toda su historia se encontraba en aquel planeta que en poco tiempo sería borrado por la explosión de su estrella madre. 
 
    Mientras viajaban a una velocidad inimaginable y habiendo recorrido cientos de años luz en el universo, una luz cegadora proveniente de su lugar de origen maravilló y aterrorizó a los antarianos. La supernova, el evento catastrófico que jamás quisieron que ocurriera, llegó. Antares había cedido a la vejez y estallado, devorando Antar y los demás planetas de su sistema solar con él. Ahora no quedaba rastro de lo que una vez fue su hogar, pues ya no existía un lugar al que pudieran llamar hogar al cual retornar. Su única salvación se encontraba próxima, pero no sin peligro inminente. 
 
    La explosión de la supernova trajo consigo la diseminación de asteroides y restos de material estelar que se desperdigaban como proyectiles a velocidades inimaginables. Muchas naves fueron impactadas por los escombros y al menos 30 de ellas se destruyeron tras los impactos, mermando aún más la población antariana superviviente y poniendo en riesgo la travesía y otras más perdieron el curso tras fallas en los sistemas de navegación provocando que se perdieran a la deriva en el espacio sideral. 
 
      
 
    A pesar de ello, la esperanza s mantenía. Sirius era el futuro, allí comenzarían de nuevo desde cero y Antar volvería a nacer del polvo estelar. El ciclo universal de la vida los había alcanzado, pero de ellos dependía perpetuarlo y continuar sobreviviendo hasta el inexorable fin del universo mismo. No sin antes hacer un hallazgo que pondría en duda su destino. 
 
    Al aproximarse al nuevo planeta hogar, las computadoras de las arcas detectaron formas de vida inteligente en su superficie, lo que llevó a cuestionarse si serían hostiles o en caso de no serlo, ¿Permitirían que una nueva especie inteligente habitara en su planeta? 
 
    ¿Les presentarían batalla? O ¿Los exterminarían para preservar la raza antariana? Implicando esto un genocidio por mera supervivencia ¿Justificado? Nunca imaginaron encontrarse con otra civilización en lo que sería su nuevo hogar. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    II.                                                                                        Contacto 
 
      
 
    Los antarianos no eran un pueblo guerrero, pero tenían la tecnología suficiente para presentar batalla en caso de ser necesario. Al adentrarse en la atmósfera extranjera varias naves alienígenas comenzaron a escoltar las arcas hasta su aterrizaje, causando miedo en la población antariana ignorante hasta el momento de lo que acontecería después del primer contacto. 
 
    –Venimos en son de paz –dijeron temerosos los emisarios antarianos al descender de las primeras naves en hacer contacto con el suelo del planeta extraño. 
 
    –Sean bienvenidos a Carón viajeros, sabemos porqué han venido. Su planeta fue destruido y necesitan refugio. Les daremos asilo, pero deberán acatar las normas y leyes de nuestro planeta, en ninguna circunstancia podrán romperlas so pena de muerte. 
 
    –Les agradecemos profundamente su acogida y les prometemos acatar sus normas. Somos un pueblo pacífico y haremos lo posible para que las relaciones entrenuestrasespeciesseanensutotalidaddiplomáticas y cordiales. Pero, dígannos ¿Cómo saben de nuestro 
 
    planeta? 
 
    –Esperamos que las relaciones en verdad sean... fructíferas. Sabemos de Antar desde hace mucho tiempo. Nuestras civilizaciones han estado en contacto comercial desde hace más de lo que se imaginan, pero por su reacción parece ser que ustedes no sabían nada de nosotros. 
 
    –En efecto, jamás supimos de relaciones con otros planetas. Pensamos que la elección de Carón, como llaman a su planeta, para albergar a nuestra especie fue por estudios de compatibilidad y optimización de nuestra especie y no por una estratagema del gobierno que nos ocultaba información. 
 
    –Tal parece que todos fuimos timados por su mal gobierno. Recibimos un mensaje de auxilio hace poco procedente de su planeta pidiendo refugio para algunas naves que llegarían. Nos explicaron la situación que atravesaban y por ello les hemos abierto las puertas como nuestros invitados. 
 
    –Tendremos mucho tiempo para ponernos al día de lo que el gobierno nos ocultaba a ambos según parece. Reiteramos nuestra gratitud al acogernos y suplicamos 
 
    por favor sean comprensivos con nosotros que nada sabíamos de aquellos tratos secretos del gobierno antariano con su raza. 
 
    –No tienen de qué preocuparse por esos asuntos. Lo que interesa ahora es la distribución de su raza en nuestro planeta. ¿Cuántos supervivientes son con exactitud? 
 
    –100 naves salieron de Antar, pero perdimos alrededor de 30 con la explosión del planeta y con la lluvia de escombros que nos golpearon. Otras más, aproximadamente 20 naves perdieron el curso y vagan a la deriva en el universo. Cada nave tiene una capacidad de albergar aproximadamente a cuatrocientos mil habitantes. Estamos hablando de cerca de 20 millones de antarianos. 
 
    –Es un gran número. Suponemos serán suficientes. 
 
    –¿Suficientes para qué? 
 
    –Lo sabrán a su tiempo. Ahora deben saber que residirán en las zonas limítrofes de las ciudades caronianas, no tendrán permitido mezclarse con nuestra gente, no queremos estragos con la población. Pondremos centros de atención en respectivas zonas, 
 
    así que cualquier tipo de problema que tengan debe ser reportado de inmediato a dichos centros para su efectiva resolución. 
 
    –Nos atendremos a sus leyes. Esperamos no causarles problemas. 
 
    –Nosotros también esperamos que no causen problemas ... 
 
    Las olas de naves antarianas restantes fueron arribando a Carón y poco a poco la población fue integrándose a su nuevo estilo de vida. En sus inicios las relaciones entre ambas razas fueron pacíficas y productivas. Los antarianos se asentaron como una población trabajadora y poco conflictiva. Así, con el pasar de los años, algunas de las restricciones impuestas por los caronianos fueron eliminándose y el intercambio cultural entre antarianos y caronianos fue inminente. Aunque eran un grupo minoritario, algunos antarianos comenzaron a tomar puestos importantes y a subir peldaños en la economía y política caroniana, lo que provocó el descontento de éstos aplicando restricciones más severas para que los antarianos no obtuvieran tanto poder en Carón. Restringieron ciertas libertades que hasta entonces se les tenían permitidas 
 
    como el llegar a puestos de mando en secciones políticas o militares. Dichas restricciones provocaron el descontento entre los antarianos pues se veían despojados de sus derechos, esto tomado con mayor afrenta por los nuevos caronianos, es decir, los hijos de antarianos nacidos en Carón, quienes inconformes por las decisiones tan extremas del gobierno comenzaron a urdir un golpe de estado para hacerse del control del planeta. 
 
    Una guerra por poder estaba a punto de iniciar entre dos razas que habitaban el mismo planeta. 
 
      
 
      
 
      
 
    III.                                                                              Sublevación 
 
      
 
    Las conspiraciones secretas comenzaron a fraguarse con el fin de derrocar al actual gobierno caroniano e instaurar un gobierno Neoantariano que propiciara la libre diseminación de la población y se respetaran los mismos derechos para ambas razas que eran sojuzgados por la actual administración caroniana. 
 
    La opresión por parte de los caronianos cada vez era más evidente y el descontento iba en aumento. Muchos 
 
    antarianos eran tratados como esclavos y explotados en las industrias caronianas, aumentando la rabia por parte de éstos. Cabe decir que no todos los caronianos estaban en contra de los antarianos. Muchos se habían vuelto buenos amigos, compañeros de trabajo e incluso habían comenzado a unirse entre razas formando las primeras familias no convencionales. Esto último causó un gran descontento entre los caronianos más ortodoxos, propiciando que se establecieran leyes para regular o evitar los matrimonios entre ambas razas y así poder mantener a raya a los antarianos. 
 
    La imposición de estas leyes provocó la indignación de muchos caronianos haciendo que se sumen a la causa antariana por la que sentían gran apego. De esta manera la tensión entre ambas razas iba en aumento hasta que un evento desafortunado desencadenó el caos. 
 
    Los índices de robos en Carón eran extremadamente bajos, pero no por ello inexistentes, tal fue el caso que detonó la guerra civil. Todo comenzó con un atraco de esta índole. Un ladrón de baja estirpe caroniana quiso aprovecharse de una pareja antariana que paseaba de noche por una ciudad. El ladrón portando un arma de fuego exigió a la pareja entregaran sus pertenencias, a 
 
    lo que estos se negaron provocando un forcejeo y pelea por parte del joven antariano y el ladrón, el cual culminó con la detonación del arma y la muerte del ladrón. La autoridad caroniana tomó como una afrenta este hecho alegando que los antarianos habían cruzado a terreno peligroso al haber asesinado a un ciudadano caroniano a sangre fría, cuando en realidad fue en defensa propia. 
 
    Los caronianos ofendidos tomaron este evento como la excusa perfecta para atacar y someter a los antarianos rebeldes, pues aprehendieron al joven antariano y lo ejecutaron públicamente, lo que provocó una reacción no menos enardecida por parte de los antarianos quienes cansados de soportar las humillaciones y el constante abuso de los caronianos, se enfrentaron con todo lo que tenían por su libertad y derechos. 
 
    Los disturbios se acrecentaron y en distintos puntos ocurrían masacres fuera de control. El número de antarianos era mucho menor que el de caronianos por lo que la balanza no se encontraba a su favor, serían mermados con rapidez por las fuerzas opositoras, pero el gran número de caronianos que apoyaban la causa antariana elevaba considerablemente las facciones sublevadas a tal punto de nivelar la situación. Ambos bandos podían ganar o perder, todo dependía de quien 
 
    flaqueara primero. 
 
    Un planeta extraño sumado al anhelo de ser escuchados y ser integrados a una nueva forma de vivir, eran los motores que movían la causa antariana y no una fuerza opresiva como la de sus adversarios nativos. Para desgracia de los antarianos, la facción nativa estaba mejor entrenada y capacitada para mantener un enfrentamiento prolongado, conocían bien el terreno y estaban familiarizados en el uso de la fuerza bruta para someter. De esta forma, los antarianos fueron replegados a golpe de látigo y de maneras brutales. Los prisioneros eran ejecutados públicamente para demostrar lo que les esperaba a los rebeldes si no se entregaban y detenían su movimiento radical cuanto antes. 
 
    Los antarianos no se rendirían tan fácilmente, aun si ello implicaba dar la vida en pro de sus ideales. Infortunadamente los cabecillas del movimiento antariano fueron traicionados por miembros de su propia facción, comprados por el gobierno caroniano con promesas de poder. Vendieron a sus líderes al mejor postor y éstos fueron ejecutados frente a todo el pueblo para demostrar quién mandaba en Carón. Así, el movimiento rebelde fue desmantelado y los antarianos 
 
    derrotados fueron obligados a someterse ante los caronianos. 
 
    No obstante, se propuso una opción entre el bando perdedor. Las arcas aún eran funcionales y podrían ser utilizadas para huir de Carón. La propuesta fue aceptada por los caronianos quienes les permitirían partir de su planeta con la única condición de no volver jamás. De este modo, los antarianos sublevados fueron exiliados de lo que se había convertido en su nuevo hogar, no sin compañía, puesto que muchos de los caronianos partidarios del movimiento antariano optaron por exiliarse junto a ellos y fundar en algún nuevo planeta una sociedad liberal que les permitiera desenvolverse como no habían podido hacerlo en su natal Carón. 
 
    Así fue como antarianos y caronianos fueron expulsados, los unos por segunda vez de un planeta al que pudieron llamar hogar, los otros por deseos de libertad. Se adentrarían al oscuro universo para hallar un planeta definitivo dónde poder asentarse y de esta manera fundar una civilización utópica en la que ambas razas pudieran convivir en paz, no sin antes enfrentarse a los peligros que el universo les deparara en una travesía con pocas probabilidades de éxito, pero que estarían dispuestos a afrontar por la supervivencia de ambas razas y un futuro de paz. 
 
  
 
  


 
    Eddy el Medio Vampiro                               
 
    [image: ] 
 
    Uno escucha la palabra vampiro y enseguida se imagina a seres pálidos chupasangre con capa que se convierten en murciélagos, o niños brillosos con problemas de depresión como nos suelen mostrar en las películas. Pero ¿Qué pasaría si no fueran ni uno ni otro? 
 
    Esta es la historia de Eddy, un vampiro nada convencional, algo raro se podría decir. Puede salir a la luz del sol, pero le afecta la oscuridad, por lo que tiene que llevar una lámpara consigo cuando no hay luna que le alumbre. Para su suerte puede comer comida humana, siente un gusto casi enfermizo por el ajo y una repulsión nauseabunda por la sangre, pero al ser vampiro necesita consumirla para no “morir”, aunque ello implique vomitar la mitad de lo que ingiera. 
 
    No todo el tiempo fue así, Eddy nació humano, un chico de 20 años, atractivo, fiestero y un maldito mujeriego adicto al sexo que le daba a todo lo que se moviera, sin importarle la edad, color de piel, o si era hombre o mujer para variar, incluso tenía una frase enferma con la que justificaba el acostarse con menores de edad... Si hay pelito, no hay delito, solía decir antes 
 
    de llevarse a la cama a alguna chica de secundaria. Es por esta frase y por andar de caliente que todo sucedió. 
 
    Cierta ocasión, durante una fiesta a la que claro no podía faltar Eddy pie plano, como le decían sus amigos por “pisar parejo”, conoció a una chica que desde al primer momento le echó el ojo. Alice, una chica de unos 16 años quien recién acababa de llegar a la ciudad, bajita, de tez clara, cabello negro, ojos verdes y un cuerpazo, una verdadera belleza a la vista, con un secreto bien escondido. 
 
    Como todo un gigoló, Eddy logró conectar con la chica sin mucha dificultad, bailaron un poco, tomaron unas cuantas cervezas, rieron y hablaron de cosas sin ninguna importancia durante un largo rato, hasta que pie plano hizo su movimiento y la convenció de ir a un lugar más privado para poder “platicar” mejor. 
 
    Subieron al auto de Eddy y no se apartaron mucho de la fiesta, la calentura le ganó al muy canalla y a un par de calles del lugar se estacionó y ya tenía los pantalones abajo, mientras Alice le aplicaba sexo oral con una destreza que lo dejó impresionado. 
 
    Justo antes de venirse en la boca de Alice, un ruido 
 
    lo sacó de su concentración, pues a un policía le llamó la atención el ruido que salía del auto. Al golpear la ventanilla con los dedos hizo que Eddy diera un salto, ocasionando que la chica mordiera a su amiguito del susto. 
 
    –¿Todo bien muchachos? –dijo el policía con un tono picarón, asomándose de la ventana. 
 
    –Sí oficial, sólo estábamos platicando –contestó Eddy algo nervioso y aguantando el dolor de la mordida. 
 
    –Bueno, tengan cuidado, no vaya a ser que algún loco se les aparezca y les dé un buen susto –dijo el policía mientras se retiraba con una sonrisa en la cara. 
 
    –¡Qué hijo de puta! sólo hizo que me mordieras y se me quitaran las ganas, ¿Quieres que te lleve a tu casa? –le dijo a Alice que se veía más pálida de lo que recordaba. 
 
    –No gracias, mejor me voy caminando, esto no debió pasar –respondió la chica un poco nerviosa. 
 
    –Bueno, como quieras. –Bajó a la chica del auto y arrancó sin saber lo que le esperaba. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    Al llegar a su casa, todo parecía normal, cenó y se fue a dormir, pocas horas antes de salir el sol comenzó a sentirse algo extraño, un frío le recorrió la espalda y de repente comenzó a arderle todo el cuerpo como si estuviera quemándose. Asustado trató de buscar algo para calmarse, corrió al baño y tras encender la luz, el ardor desapareció, lo que le pareció muy raro. Apagó la luz de nuevo para volver a dormir y el ardor volvió, se aterró tanto que encendió todas las luces de su casa con tal de no sentir ese terrible ardor. 
 
    De un lado a otro trataba de buscar una explicación a lo que le pasaba, y de la nada sintió unas ganas tremendas de comer ajo, casi como un adicto que necesita de su droga, cosa que no encontró y lo sumió en la desesperación. De repente tuvo una sensación extraña en la boca, y al mirarse al espejo notó que sus colmillos habían crecido al menos el doble de su tamaño original. 
 
    –¡No mames! No puedo ser un vampiro, cómo si nadie me ha mordi ... ¡esa pendeja! 
 
    Recordó la mordida que Alice le había hecho y disparado salió de su casa a buscarla, olvidando que tenía auto y sin darse cuenta de que ya había amanecido 
 
    y el sol comenzaba a salir. Cuando lo notó se sintió aún más desconcertado, pues recordaba de las películas que había visto que los vampiros se quemaban con el sol, y a él no le pasaba eso. 
 
    Llegó al lugar donde la había dejado y se dio cuenta de que no sabía nada de Alice, más que su nombre y que apenas llevaba unos días en la ciudad. Fue al lugar donde había sido la fiesta y las personas ya estaban yéndose. Comenzó a preguntar por Alice, pero nadie sabía decirle nada de ella, la mayoría ni siquiera la había notado. Hasta que se topó con una chica quien supo decirle dónde vivía. 
 
    En un dos por tres llegó al lugar que la chica le había dicho, una casa enorme y algo vieja en una zona retirada de la ciudad. Empujó la puerta y sin averiguar si era la dirección correcta se metió gritando como loco. 
 
    –¡¿Dónde carajos estás?¡ ¡¿Qué me hiciste?! 
 
    De repente la puerta se cerró de golpe a sus espaldas y la vampiresa Alice apareció frente a él. 
 
    –Niño estúpido ¿Quién te crees para entrar así a mi morada? –le dijo con un tono sombrío. 
 
    –¡Niña tú, pendeja!, ¿Qué me hiciste? Vuélveme a la normalidad, no quiero ser un vampiro. 
 
    –Tengo 350 años mocoso, deberías aprender a respetar. Tu transformación fue un accidente que no debió ocurrir, yo sólo quería cenarte anoche, eso es todo. Pero me llama la atención que si has venido hasta aquí a plena luz del día significa que no se completó y eres un medio vampiro. 
 
    –¡Medio o completo, no me importa, devuélveme a como era! –en ese momento se le nubló la visión y como si perdiera la fuerza de las piernas cayó al suelo. 
 
    –Eres un estúpido en verdad, vamos rápido muérdeme y toma algo de mi sangre. La transformación no está completa pero aun así necesitas sangre para vivir. 
 
    Sin dudarlo Eddy mordió el brazo de Alice y comenzó a beber, pero unas terribles ganas de vomitar se apoderaron de él, haciendo que vaciara la mitad de lo que había bebido. 
 
    –¡No vuelvo a beber esa porquería, me vas a matar! 
 
    –dijo Eddy aún con arcadas. 
 
    –Si de verdad te quieres morir, no vuelvas a tomarla, 
 
    a mí no me importa, la necesitas, aunque no quieras. No puedo volverte a la normalidad y tampoco puedo convertirte en un vampiro completo, estás atrapado en un limbo. Así que tienes dos opciones: o te acostumbras a ser lo que eres o te mato, así de simple. 
 
    Desde ese día Eddy supo que sería un híbrido por toda la eternidad, condenado a amar el ajo y a vomitar cada vez que bebiera sangre, adiós al sexo casual, las fiestas y el alcohol. Desde ese día todo sería diferente ... Nah, esta historia no acaba así. 
 
    Eddy resignado trató de adaptarse a su nueva forma de vida; la adicción por el ajo y el asco por la sangre eran el menor de los problemas por los que tenía que preocuparse, lo peor era la sensibilidad a la oscuridad que a Alice le parecía fascinante, pues mientras ella dormía de día y salía de noche a cazar humanos desprevenidos, Eddy podía continuar con su vida prácticamente como un humano normal, saliendo a la luz del sol, pero olvidándose de su vida nocturna y las fiestas si no quería acabar abrasado por la oscuridad. Por esta razón debía siempre tener cuidado de no posarse a la sombra de ningún objeto y procurar llevar consigo siempre una lámpara por si acaso la oscuridad lo agarraba desprevenido. 
 
      
 
    Los días eran tediosos y Alice cada vez estaba más y más harta de él y sus constantes recriminaciones que la sacaban de quicio hasta llegar al punto de querer asesinarlo. Cosa que sucedió meses después de la casi transformación de Eddy. Eran tan quejumbroso y antipático que incluso sus amigos comenzaron a alejarse de él, las chicas ya no querían saber nada de aquel tipo que antes era un Don Juan y ahora se había convertido en todo un dolor de cabeza, en especial para Alice quien era la encargada de enseñarle acerca de su mundo y quien desafortunadamente tuvo que cargar con la culpa y con el mismo Eddy, pues al estar enterado de que su condición no cambiaría, se quedó a vivir en casa de Alice, a pesar de las constantes negativas de ella. 
 
    Es así como cierto día, después de una habitual discusión, Alice perdió los estribos cuando, al darse una ducha, lo descubrió masturbándose mientras la espiaba por una ventana del baño. Aún desnuda salió corriendo del baño, lo tomó por el cuello y le arrancó la cabeza de un sólo golpe. Enterró el cuerpo debajo de la casa y sintió de nuevo una paz que hasta hace unos meses había perdido. 
 
    Nadie en la ciudad parecía extrañar o si quiera 
 
    notar la ausencia de pie plano. Lo que demostraba lo hartos que estaban de él. Alice decidió marcharse a otra ciudad a cenarse a más chicos, procurando no cometer el mismo error y tener que soportar a más Eddys en el proceso. Es por eso nunca deben hacer enojar a una mujer, sea vampiresa o humana, te pueden decapitar de un madrazo, enterrarte debajo de su casa y largarse como si nada hubiera pasado. 
 
      
 
  
 
  



 Principio y Fin                                        
 
    [image: ] 
 
    En el principio, Dios creó el universo y todo lo que existe en él, después creó a sus ángeles para que lo adoraran, Lucifer fue el primero, el más bello y perfecto de todos, hasta que se reveló contra él y fue expulsado al infierno. Luego, Dios creó al hombre a su imagen y semejanza, pero el Diablo ahora así llamado lo tentó y provocó su caída. 
 
    Milenios pasaron y el Diablo siguió tentando y seduciendo a la humanidad abandonada por su creador, ganando adeptos a su causa. El día del juicio llegó y Padre e Hijo volverían a enfrentarse. Diablo y Dios, creador y destructor. La gran mentira. 
 
    Suenan las trompetas celestiales, los cuatro jinetes se liberan, los sellos se rompen y los perros de Dios, las huestes aladas descienden del cielo a combatir a las tropas demoniacas del Diablo. La batalla es descomunal, pero el resultado ya está predicho. El maligno es derrotado una vez más y condenado a pasar mil años en el averno hasta su inminente fin. La Tierra sangró, ambos bandos sufrieron bajas y la reconstrucción del paraíso inició, pero ¿Con qué fin? 
 
      
 
    Los mil años pasaron en un abrir y cerrar de ojos. El juicio al demonio llegó. Su condena, la destrucción. Con la espada del ángel de la muerte Dios toma la vida de su primogénito y acaba con el mal para siempre. Todos celebran la resolución, el maligno por fin ha caído y esta vez no volverá a levantarse. Pero hay alguien que sufre su deceso. Dios mismo no puede soportar la muerte de su hijo, la pena lo corroe, sabe que, aunque fue terrible, nada era culpa suya, pues Dios fue el culpable de la caída de Lucifer, todo era parte de su plan desde el inicio. La caída fue una farsa, Lucifer sólo siguió sus órdenes y fue odiado por ello. El más perfecto y leal de sus hijos ahora no existía más. La mentira suprema tan sólo sabida por los dos jamás sería revelada. 
 
    Abrumado por la culpa, Dios decide hacer justicia, toma la misma espada con la que ejecutó a su hijo y la entierra profundo en su corazón quitándose la vida. ¡Dios ha muerto! exclaman sus ángeles sin saber que, con su deceso, el universo también moriría, todo lo creado volvería a la nada de donde surgió. Todo se desmorona, el espacio se desgarra y el tiempo da marcha atrás. La singularidad que dio inicio a todo es la misma a donde todo ha de regresar. De la nada surgió todo y a la nada volverá. 
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